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Colección «Yo soy de ... » 
Dirigida a niños y niñas a partir de 8 años 
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• Minu, de la India 
• Takao, del Japón 
• Fátima, de El Salvador 
• Dana, de los EUA 
• Lenessú, de Benín 
• Bali, de la China 

• Búxara, de Marruecos 
• Erik, de Noruega 

Un proyecto de libros para acercar a 
los niños y a las niñas al conocimiento 
y a la valoración de la diversidad 
humana y de la pluralidad cultural 

Dirección 
y coordinación: 

rm 
Edición: la Galera 

Distribución: Are de Bera 

A. de M. Rosa Sensat 
Av. Drassanes, 3 
08001 Barcelona 
Tel. : 93 481 73 73 

Colección «Yo vengo de ... » 
Dirigida a niños y niñas a partir de 1 O años 
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• Bully, de Doubirou 
• Ostalinda, de todas partes 
• Úa, de Reykjavik 
• Stefan, de Belgrado 

• Nancy, de Cochabamba 
• Shafik, de Jhelum 
• Eneide, de Guajara-Mirim 
• Hassan, de Nabor 
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El túnel del tiempo 
Ahora que acabamos de estrenar un nuevo milenio, en 
el que hemos depositado tantas esperanzas, en avances 

posibles, factibles, realizables, avances en líneas experi­
mentadas con éxito desde hace tantos y tantos años, 

Ahora que va a hacer diez años que fue aprobada 
la LOGSE, recordémoslo, la Ley de educación de O a 
18 años, la que contempla la educación infantil de O 
a 6 años como el primer ciclo de la nueva educación 
para todo el Estado, la que orienta toda la atención 
de los niños y niñas de O a 6 años, que ha de ser edu­
cativa, tanto si están inscritos en centros públicos 
como privados, tanto si dependen de la administra­
ción educativa, como de la municipal o de otras po-

sibles administraciones, todos se han de regir y 
orientar por ella, 

Ahora que estrenamos el año en que han sido trans­
feridas las competencias d educación a todas las comu­
nidades autónomas y, por lo tanto, que es posible ha­

cer realidad el principio de que el ámbito más cercano 
puede conocer y, por lo tanto, gestionar mucho mejor, 
con mayor acierto, aquello que es de su territorio, 

Ahora es cuando tenemos la sensación de que se ha 
entrado en el túnel del tiempo y que, en lugar de ir pa­
ra delante, vamos para atrás en educación infantil. 

De Galicia a Euskadi, de Madrid a Cataluña, de 
Navarra a Andalucía, diferentes colectivos profesiona­
les se han de juntar todavía haciendo oír su voz, para 
pedir, como nueva, la política tanto tiempo propugna­
da para la primera infancia, para la educación infantil. 

Ahora, como antes, colectivos profesionales, 
movimientos de renovación pedagógica, sindica­
tos, asociaciones de madres y padres, reclaman ser 
lo que son, educación, y enmarcarse en la adminis­
tración educativa: con una dirección general pro­

pia para el ciclo 0-6 años; con financiación regular 
y estable, y adecuada a las necesidades de la de­
manda; con una reglamentación que, de acuerdo 
con la Ley, las administraciones locales puedan 
adecuar a cada realidad y que, partiendo de los in­
tereses de las niñas y los niños, responda a las fa­
milias, sea cual sea su situación sociolaboral, y res­
ponda a las poblaciones, tanto si éstas son de ám­
bito urbano como rural; con la unificación de los 
profesionales, comprometidos todos para seguir 
trabajando por la educación infantil. 
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Los libros con los que trabajamos 

con los niños y niñas de tres, cuatro 

y cinco años fueron: 

Maita Cordero y otros: Margarita la brujita, 

Alameda. 
Maita Cordero y otros: La Maga de la Risa, 

Alameda 
Korkly Paul y Valerie Thomas: La Bruja 

Gentrttdis, Lumen. 
E. Sanjuan e I. Claudio: La brttja Mantja, 

Bruño. 
Ingrid y Dieter Schubert: La Pequeña 

Zapatones, Lumen. 

Existen muchas más obras den­

tro de la literatura infantil, pero es­

cogí los arriba citados por tres as­

pectos fundamentalmente: prime­

ro, abordan el tema mágico de una 

forma positiva, lúdica y divertida; 

en segundo lugar, tuve en cuenta 

las ilustraciones, (aspecto funda­

mental para atraer la atención vi­

sual de los pequeños), y, por últi­

mo, por gusto personal. 
Para poder realizar magia, es muy 

importante el espacio y la ambienta­

ción del lugar donde vayamos a rea-

, 
La cueva m a 
Una propuesta para Carnaval 

La magia y todo el mundo fantastí­

co que la rodea suele ser un tema 

muy atrayente para los más pe­

quenos. Es por ello que, en una es­

cuela pública de Cuenca, planifica­

ron una sesión de magia donde los 

ninos y ninas de educación infantil 

fueran los protagonistas: "Magos y 

Magas por un dta". 

!izarla. Por eso se utilizó una habita­

ción vacía de la escuela, donde se 

montó una pequeña instalación. 

Forramos todo el espacio con 

plástico negro opaco, intentando 

que el techo quedase abovedado, 

para dar sensación de cueva. 

Decoramos todo el plástico de la 

cueva con pintura, globos y tiras de 

papel fosforescente. El suelo tam-

Joaquina Herreros 

bién se pintó con símbolos mági­

cos: espirales, círculos, puntos, etc. 

El efecto visual fue fundamental 

para crear la ambientación que pre­

tendíamos. Se instaló un Tubo 

fluorescente de luz negra (fácil de 

conseguir en tiendas de electrici­

dad). El efecto luminoso que pro­

duce es muy interesante. 

Aprovechamos el último día de 

carnaval para realizar la magia. 

Había una atmósfera de mucha 

expectación e ilusión, ya que to­

dos habían colaborado en la cons­

trucción de la cueva, y esperaban 

con ansiedad lo que allí dentro iba 

a suceder. Con los niños y niñas, 

disfrazados de magos, magas, bru­

jos y brujas, iniciamos el ritual. 

Primero aprender las palabras 

mágicas; después coger una pizca 

de polvos mágicos; es muy impor­

tante tomar la varita mágica que 

ellos habían fabricado, y, por últi­

mo, dibujarse en la mano el símbo­

lo mágico y personal, sin el cual la 

magia no funciona. 

Seguidamente los niños y niñas 

cogieron una caja de cartón. Lato­

caron, pesaron, manipularon y se 

cercioraron de que estaba vacía (no 

pudieron ver el doble fondo que 

habíamos dispuesto), tras lo cual la 

cerraron y precintaron con mucho 

cuidado. Ya dentro de la cueva, to­

do fue silencio y concentración. 

Una tela negra cubrió la caja; todos 

echaron la pizca de polvos mági­

cos, dijeron las palabras claves y 

dieron unos golpecitos con sus va­

ritas. Abrimos la caja y, ¡sorpren­

dentemente, la magia había funcio­

nado!, la caja estaba ahora llena de 

riquísimos dulces y golosinas para 

todos. 
El resultado final fue fantástico. 

Es difícil de describir con palabras 

la cara de sorpresa, ilusión y emo­

ción de los más pequeños ... Como 

maestra, os animo a que realicéis 

una propuesta parecida, ya que será 

algo que recordaréis con gran satis­

fación y los niños y niñas no lo ol­

vidaran durante mucho tiempo. 
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Decidir qué recoger en este artículo 
ha constituido un punto de debate 
en el Equipo de Educación Infantil 
del Colegio Público Marcos del 
Torniello, Avilés, Asturias. Todos 
sabíamos que el tema que aborda­
mos es bien conocido por los edu­
cadores y limitarnos a contar las ac­
tividades que hacemos con las fa­
milias no reflejaba en ningún 
momento lo que en el fondo 
sentíamos. Después de discutir y 
corregir varias veces el plantea­
miento, optamos por intentar des­
cubrir qué había cambiado en 
nuestra relación con las familias. 
Así conseguiríamos dar con la cla­
ve, porque lo verdaderamente im­
portante no es dar recetas de cómo 
hacer las cosas, sino transmitir que 
la escuela es un lugar vivo, que re­
coge las pulsaciones de aquéllos 
que están en ella, pequeños y adul­
tos, ya sean maestros o familiares. 

A nuestro entender, habíamos 
avanzado respecto al modo de ver 
el papel de las familias. Creemos 

La infancia merece que sus educa­

dores (la familia y los docentes) ha­

gan un esfuerzo por entenderse. 

Sólo puede existir una interrela­

ción, si se acepta que la escuela y 

la familia tienen una responsabili­

dad compartida en la educación. 

Las posibilidades de actuación con­

junta son muchas, dependiendo 

únicamente del grado de acepta­

ción de las familias y de la imagina­

ción de todos. 

que los factores que pueden haber 
determinado la modificación de 
nuestros planteamientos podrían 
ser entre otros los siguientes: 

• Aceptar que la familia y la escue­
la tienen una responsabilidad 
compartida en la educación. 

• La experiencia docente acumu­
lada año tras año. 

• Las propias necesidades afecti­
vas de los pequeños, las familias 
y los profesionales. 

• El asumir que las familias no 
son agentes pasivos en el proce­
so de enseñanza-aprendizaje. 

en la escuela 
Equipo de Educación Infantil del C. P. Marcos del Torniello 

• La formación permanente del 
profesorado. 

• El debate como forma de refle­
xión del equipo docente. 

• El empleo de diversa biblio­
grafía. 

• El afán innovador. 

Tras muchas reuniones, discusiones 
y debates entendimos que las dis­
crepancias fundamentales podrían 
ser superadas si, por parte del gru­
po, se asumía que: 

• El centro no es un ámbito exclu­
sivo del equipo. 

• La colaboración familia-escuela 
beneficia ampliamente ambos 
sectores. 

• La diversidad de las familias fa­
vorece la riqueza de experiencias. 

El verdadero cambio se dio cuando 
la relación de las familias con el cen­
tro traspasó la barrera de lo formal 
para tratar de buscar un acerca­
miento real de los dos colectivos. 

El objetivo que nos proponíamos 
no era fácil, había que sortear algu­
nas dificultades; en ocasiones la co­
municación entre adultos no es sen­
cilla, pero no por eso debe ser aban­
donada, al contrario, la infancia 
merece que quienes están implica­
dos en su educación hagan un es­
fuerzo por conocerse y respetarse. 

Así entendimos que si familia y 
escuela necesitaban un objetivo 
común, éste debía ser la implica­
ción conjunta en el proceso de 
aprendizaje de los pequeños. Nos 
dimos cuenta de que debíamos 
ayudar a las familias a apreciar los 
avances de sus hijos y teníamos 
que facilitarles la colaboración en 
el trabajo del grupo: 

• Explicando la metodología, en 
diversas reuniones, tanto gene­
rales como individuales. 

• Sugiriendo cómo se puede ayu­
dar desde casa. 

• Ayudando a valorar los avances 
de los pequeños. 
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• Valorando sus colaboraciones: 
materiales para la elaboración de 
los proyectos, libros para la bi­
blioteca escolar, frutas y alimen­
tos para compartir juntos a me­
dia mañana. 

La celebración de fiestas nos ayu­
da a mantener una relación más 
estrecha con las familias de la es­
cuela. Entendemos que tienen 
derecho a decidir cómo quieren 
hacer las cosas, asi que tratamos 
de implicarlas tanto en la prepa­
ración como en el desarrollo de 
las mismas. D e esta manera cele­
bramos el Amagüestu (fiesta tradi­
cional asturiana), el carnaval, las 

fiestas de fin de trimestre y la de 
fin de curso. Las familias deciden 
cuál será la forma de colabora­
ción: aportar algo para comer en 
el patio, preparar los trajes, ador­
nar la escuela ... Se trata de parti­
cipar, de sentirnos más cerca. En 
ocasiones son el broche que cie­
rra alguna actividad en la que se 
ha realizado un gran esfuerzo, y 
agradecemos su participación 
también de forma festiva. 

La confianza en las familias hace 
que puedan participar en cuestio­
nes que tradicionalmente fueron 
del equipo: 

Actividades del grupo 
Invitándoles a pasar una horas ha­
ciendo alguna actividad: talleres 
de cocina, actividades relaciona­
das con el trabajo o aficiones de 
los miembros de las familias ... de 
esta manera han visitado nuestras 
aulas peluqueros, enfermeras, mé­
dicos, pasteleros, deportistas .. . 
procurando siempre que todos 
tengan la oportunidad de experi­
mentar el contacto con sus hijas e 
hijos en el aula. 

Facilitar el conocimiento de la escuela) 
siempre que una jamzlia lo demande 
Nos gusta que vengan a visitarnos 
y no nos importa que se presen­
ten cuando no les esperamos. 

Presentar el centro a las familias de 
los recién matriculados 
• En horario no lectivo, invitamos 

a las nuevas familias a conocer el 
centro, aulas, instalaciones y 
equipo docente. 

• En horario lectivo, las familias 
nuevas enseñan a sus hijos e hi­
jas la escuela. En esta visita 
pueden jugar en los espacios de 
cada grupo, salir a los patios y 
conocer a sus iguales. 

• En horario no lectivo, tiene por 
objetivo el que las familias en­
tren en contacto, y son las de los 
alumnos de tres y cinco años las 
encargadas de contar cómo se 
ha vivido el proceso de adapta­
ción y los cambios que las cria­
turas van teniendo a lo largo de 
su desarrollo evolutivo. 

Mantenimiento y conservación de los 
materiales 
También les implicamos en las ta­
reas que inciden directamente en 
el bienestar de la infancia, como 
lavar periódicamente los juguetes, 
cojines y disfraces que se usan en 
la escuela. 

Talleres para la elaboración de 
ciertos matenales 
Se han hecho disfraces para jugar 
en clase, marionetas, y algunos ma­
teriales para el patio. 

Cuaderno de mensqjes 
Buscamos comunicarnos, sentir la 
misma ilusión por verlos crecer ... 
para eso, utilizamos el cuaderno de 
mensqjes. Un cuaderno pequeño, pe­
ro bien elegido, de tapas duras y ho­
jas blancas, donde se va escribiendo 
aquello que la escuela o la familia 
tiene que contar. Unas veces es utili­
zado por los maestros, otras por las 
familias, y siempre que se puede son 
las niñas y los niños los que escri­
ben en él las cosas importantes que 
quieren decirle a papá y mamá. Este 
cuaderno constituye un verdadero 
documento de recuerdos, activida­
des, valoraciones, sugerencias ... y, 
sobre todo, un registro de su desa­
rrollo evolutivo. E n él han dejado 
sus huellas, las huellas de esas ma­
nos pequeñas, las huellas de su cre­
cimiento, las huellas de muchos 
momentos de convivencia en los 
que tantos conflictos han tenido 
que superar y tantas amistades han 
podido hacer ... Las huellas de su 
paso por la educación infantil. 



Sobre la 
formación inicial 

Una etapa 
dividida 

Hablar de la formación 
de los maestros y maes­
tras de educación infan­
til en España equivale, 
en la gran mayoría de 
los casos, a tratar de los 
profesionales que se 
encargan de la educa­
ción en el zo ciclo de la 
etapa (3-6 años). Sin 
cuestionar la calidad de 
la formación de los pro-

La formación de los educadores de niños y 
niñas pequeños ha sido una preocupación cons­

tante desde los creadores de sistemas o méto-
dos como F. Froebel o M. Montessori, los 

diseñadores de modernos programas como 
High/Scope o los impulsores de actuales refor­
mas e innovaciones, ya que la acción del maes­

tro es la piedra angular de cualquier proceso 
educativo. El autor, desde su experiencia como 
maestro y como formador de maestros de edu­
cación infantil, con una mirada crítica, aborda 

algunas cuestiones problemáticas del actual 
sistema de formación y trata de ofrecer algu­
nas indicaciones de pistas que conducirían a la 
mejora de la preparación de las educadoras y 
educadores de esta etapa educativa. 

Lois Ferradás 

Formación 
cautiva de la 
estructura 
universitaria 

Los maestros, en sus 
diversas especialida­
des, siguiendo una 
tendencia generaliza­
da en los países desa­
rrollados, se forman 
en las universidades. 
Esta integración en el 
sistema universitario, 
que en España ya 

fesionales que habitualmente tienen a su cargo el 
primer ciclo (0-3 años), los hoy denominados 
Técnicos Superiores en Educación Infantil, es de 
lamentar, especialmente por lo que tiene de 
minusvaloración del primer ciclo y las dificulta­
des de coordinación entre ciclos, la escisión que 
se mantiene en la cualificación de los profesiona­
les de cada uno de los ciclos de la etapa. 

cumplió los 25 años, ha traído indudables 
ventajas, tanto desde el punto de vista de la 
percepción social de esta formación como de 
la existencia de un lenguaje y un bagaje cul­
tural común a todos los maestros, incluidos 
los de educación infantil. 

Los medios con los que cuentan las facul­
tades o escuelas universitarias son, en gene-

ral, excelentes para la formación de su pro­
fesorado, en cuanto a las posibilidades de 
movilidad e intercambio con otros centros 
formativos o para el conocimiento de expe­
riencias interesantes, para el acceso a libros, 
revistas y todo tipo de documentos, etc. 
Pero, en muchos casos, la propia estructura 
de la universidad se ha revelado perversa 
para la adecuada formación inicial del profe­
sorado de educación infantil. Me referiré 
especialmente a dos cuestiones. 

La primera de ellas es la utilización que 
muchos alumnos venían haciendo de los 
estudios de magisterio como puerta de entra­
da en la universidad, pero careciendo por 
completo de interés por estos estudios en sí, 
y de expectativas de trabajar algún día en esta 
profesión. Así, en las aulas de estos centros, 
predomina una dinámica centrada en impar­
tir contenidos de cultura general, pero están 
poco presentes elementos que forman para 
el ejercicio moderno de la profesión de 
maestro. 
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educar de O a 6 años 

La segunda cuestión es más de fondo y se 
refiere a la diferencia entre cómo se organiza 
y se promueve el conocimiento en la univer­
sidad y cómo se hace en la escuela infantil o 
primaria. En efecto, los campos del saber en 
la universidad tienden a especializarse y a par­
celarse, ya que también las tareas de la inves­
tigación se dirigen normalmente a aspectos 
muy concretos de la realidad. 

De esta forma nos encontramos con que la 
formación de un único profesional maestro 
pueden intervenir profesores universitarios 
pertenecientes a una veintena de áreas, sin 
apenas contactos entre sí, en cuanto a coor­
dinación de programas de estudio o partici­
pación en proyectos comunes. Por otra parte, 
mientras que los aprendizajes propios de la 
escuela infantil tienen una base en las expe­
riencias y en la realización de procedimientos 
prácticos, es muy frecuente que la formación 
de maestros consista fundamentalmente en 
el trasiego de informaciones y conceptos pre­
dominantemente abstractos y alejados de la 
vida y de las habilidades necesarias para el 
desempeño de la profesión. 

Estamos, pues, lejos de disponer de esce­
narios de formación en los que sea posible 
una cierta correspondencia (homomorfismo, 
como llaman algunos) con aquellos en los que 

Disponer de escenarios de formación donde probar y 
continuar los conocimientos adquiridos, a fin de 

garantizar que resulten aplicables y útiles. 

deberá probarse y continuar esa preparación, 
y que garanticen que los conocimientos 
adquiridos van a ser aplicables y útiles. 

Maestros para una educación infantil 
experiencia! e interactiva 

Hoy en día existe un cierto consenso, incluso 
a escala internacional1, acerca de las tareas o 
roles que en general debe saber realizar el 
maestro de niños pequeños. Así , se les suele 
pedir que sepan: 

• Diagnosticar las necesidades, posibilidades 
y dificultades de cara a planificar la educa­
ción de cada uno de los niños. 

• Diseñar programas que tengan en cuenta 
los contenidos culturales que en cada 
comunidad se consideran importantes, 
basándose en la teoría y en la práctica de la 
educación infantil. 

• Planificar y organizar actividades para 
alcanzar los objetivos educativos. 

• Crear escenarios de aprendizaje que pro­
porcionen experiencias de aprendizaje inte­
resantes y valiosas. 

• Interactuar con las niñas y los niños, ofre­
ciéndoles cuidados y apoyo afectivo, 
además de enseñanza. 

o 
U) 



Podemos afirmar que la formación que habi­
tualmente se imparte en los centros en los 

que se preparan los maestros aborda, con 

mayor o menor profundidad y extensión, 

todos los contenidos necesarios. Pero se 

aprenden conocimientos sueltos, que se van 

acumulando y que raras veces cobran autén­

tico significado. 
Las prácticas educativas en el conjunto de 

la etapa son enormemente variadas, a veces 

incluso dentro de la misma escuela. A veces 

se reducen a cuidar a los niños y a vigilar sus 

juegos espontáneos, sin interactuar realmente 

con ellos haciéndoles propuestas o respon­

diendo a las suyas; otras veces giran exclusi­

vamente sobre contenidos "escolares" pro­
pios de la educación primaria; otras veces se 

hace una utilización mecánica y superficial de 

la moderna terminología sin reflexionar seria­

mente sobre las necesidades formativas de los 

niños y las tareas de los educadores. 
En coherencia con el modelo de educación 

infantil que inspiró la reforma educativa en 

España, llamado a veces interactivo o coparti­

cipativo2, los maestros deberán formarse para 

ayudar a construir sus conocimientos dentro 
de un contexto significativo para el niño y el 

adulto, conectado a los intereses de niños y 
niñas, a sus ideas previas, así como a los inte­

reses del adulto y a sus intenciones educativas. 
Sin excluir otras alternativas de trabajo útiles 

y quizás necesarias con niños pequeños, el 

método de proyectos3, con precedentes en las 

aportaciones de J. D ewey, W K..ilpatrick o el 
mismo C. Freinet, es el que mejor responde a 
estas exigencias. En efecto, permite a cada niño 

participar en las realizaciones del grupo desde 
el nivel actual de desarrollo de sus diversas capa­

cidades; además, por su dinámica participativa y 

por sus contenidos vinculados a la cultura del 

entorno, constituye un marco que fácilmente 

ayuda a construir significados interesantes. 
Creemos que para hacer posible que los candi­

datos a maestros adquieran una sólida formación 

en esta metodología, los profesores de los cen­

tros de formación deberán formar equipos mul­

tidisciplinares que promuevan y participen en 

experiencias de enseñanza, aprendizaje e investi­

gación análogas, que superen la excesiva parcela­

ción de los saberes, que tanto limita la formación 

integrada de un profesional tan polivalente como 

los maestros de educación infantil. 

Integrar cuidados y educación 

Paralelamente a la existencia de una etapa edu­

cativa que hemos calificado de escindida, non 
encontramos con una mentalidad predomi­

nante que separa cuidados y educación, y que 

considera a los primeros como propios de los 

niños más pequeños y reserva los segundo 

para los mayores. Esta forma pensar, que se 
manifestó en algunos lugares de forma simple 
y cruda en la problematización del rol de los 

maestros ante la incorporación de las criaturas 
de tres años a las unidades de Educación 

Infantil de los colegios de Educación Primaria, 
provoca que los niños del primer ciclo se vean 
privados muchas veces de estímulos cultura­

les, para los que ya estarían preparados y a los 
que podrían acceder a través de las múltiples 

formas de exploración y lenguajes. Al mismo 

tiempo, favorece que no se consideren adecua­

damente en las escuelas las necesidades de 

bienestar de los niños algo mayores, en aras de 

una educación excesivamente formal. 
Sería, pues, necesario, plantear una educa­

ción enraizada en las diversas necesidades de 

los niños y unos cuidados abiertos a todo tipo 

de estímulos culturales. Para ello serán nece­

sarios profesionales con una visión de con­

junto de las dimensiones educativas de la eta­

pa en su conjunto, que supere el actual reduc­
cionismo a la ejecución de una cierta 

mecánica curricular referida sólo al segundo 

ciclo, para recuperar lo que de vital y estimu­

lante ha tenido la mejor educación de los 

niños y niñas pequeños • 

Notas 

1. Véase, por ejemplo, SARACHO, O. N. (1993): 
«Preparing Teachers for Early Childhood Education. 
Programs in the Uni ted States». E n SPODEK, B. (ed.): 
H andbook of Research on the Education oJ Yotmg Children, 
Nueva York, Macmillan, pp. 412-426. 

2. Ver D E PABLO, P. y TRUEBA, B. (1997): «Educación 
Infantil: Crónica de una reforma anunciada», Signos, 22, 
pp.24-33. 

3. Disponemos de excelentes publicaciones de expe­
riencias de este modo de trabajo en Educación Infantil. 
Pueden consultarse el libro ya clásico de PUJOL, M. y 
RocA, N. (1991): Trebaflar per projectes a parvulari, 
Barcelona, Eumo. Publicados más recientemente tene­
mos, entre otros: DiEZ, C. (1995): La oreja verde de fa escue­
la: Trabcgo por prqyectos y vida cotidiana en la escuela infantil, 
Madrid, Ediciones de la Torre. ARJAS, A. y RIAL, M. D. 
(1996): Traba/lar por proxectos nas aulas de Infantil e Primaria, 
Vigo, Xerais. Aunque procedente de un medio cultural 
algo más alejado, nos parece muy interesante la obra de 
KATZ, L. y CHARO, S. (1989): E ngaging Chifdren's Minds: 
The Prqject A pproach, New Jersey, Ablex, cuya traducción 
al portugués (Abordagem de prrjecto na Educarao de Infáncia) 
acaba de publicar la Fundación Calouste Gulbenkian. 

7 

§ 
ctl 
E 



8 o 
N 
:¡: 
.o 
{\J 

8 
§ 
{\J 

E 

• 
• escuela 0-3 
• 

Una experiencia de 

formación en centros 

E n un lugar de La Man­
cha, de Ct!J'O nombre ... 

No vamos a hablar de 
Don Quijote, aunque 
en La Mancha estemos. 
En el centro de la curva 
que traza el río J úcar en 
Castilla-La Mancha, se 
encuentra la comarca de 
La Manchuela y, en ella, 
Quintanar del Rey, una 
pequeña población de la 

Este artículo aporta la pequeña valoración de 
un curso de formación en centros, realizado 
a iniciativa de la Consejería de Bienestar 
Social de Castilla La Mancha, dirigido al equi­
po educativo de "las antiguas escuelas infan­
tiles" de titularidad autonómica y con la for­
tuna de estar coordinado y asesorado por la 
Asociación de Maestros Rosa Sensat. Incluye 
la valoración de unas jornadas celebradas 
como clausura del curso. Se resume la expe-
riencia y dinámica introducida en un centro 
concreto, el CAl Sagrada Familia (la Casita), 
de Quintanar del Rey, Cuenca. 

provincia de Cuenca, aunque más cercana a Albacete. 
Una vez, hace ya algunos años, una de nosotras y su amiga, en uno 

de los viajes que solían realizar, conocieron a un yanqui que llegaba por 
primera vez a nuestro país, no tenían un mapa a mano y, para situar 
geográficamente esta zona, le explicaron: 

« ... está por tó el centro, 
más al sureste de España, 
entre Madrid y Alicante, 
cerca del Toboso, 
de dónde El Quijote ... » 

Escuela Infantil La Casita 

Reconocemos que los manchegos hemos de mejorar lingüisticamente, 
pero conste que aquel muchacho lo entendió a la primera, y, segura­
mente, desde entonces, le viene a nuestra amiga la afición a los mapas, 
nunca le falta el necesario, lo que es muy útil y siempre viene bien. 

Pues bien, en Quintanar del Rey está La casita, nombre por el que 
todos nos conocen en el pueblo y al que asisten los más pequeños des­
de hace más de treinta años. D e hecho, ya llevamos algunos cursos 
conociendo a los hijos de nuestros primeros alumnos. 

Creemos que merece la pena realizar una breves reflexiones sobre la 
evolución del nombre institucional, que compartimos con otros treinta 
y seis centros diseminados por las cinco provincias de nuestra extensa 
(79.461 K.m2), despoblada (1.651.833 habitantes) y variopinta 
Comunidad Autónoma. Compartimos nombre, dependencia adminis­
trativa y económica, historia, inquietudes, necesidades, problemas ... 

Quizás por la tierra en la que estamos, quijotesca pudiera parecer 
dicha evolución, que se realiza simultáneamente al proceso que lleva al 
reconocimiento educativo de la etapa y que culmina en 1990 con la 
publicación de la LOGSE. 

Bajo el nombre, subyace una determinada concepción sobre el tipo de 
centros que hasta ahora ha querido la Administración Autonómica de 
Castilla La Mancha, que nos heredó como guarderías del Instituto Nacional 
de Asistencia Social (INAS) o del Ministerio de Trabajo, allá por 1983, 
coqueteó con el nombre de escuelas irifantiles durante unos años y nos aban­
donó como centros de atención a la infancia (CAIS), denominación ambigua, 
donde las haya. 
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Decimos que la Administración nos abandonó y literalmente así nos 
sentimos. Nadie sabe qué hacer con los centros y con las trabajadoras 
(la mayoría de nosotras somos mujeres), vivimos sin directrices ni orien­
taciones en el ámbito educativo (en ocasiones ni a otros niveles), obte­
niendo la callada por respuesta ante nuestras demandas ... y siempre con 
actuaciones puntuales y contradictorias. 

Aunque el nombre no es lo más importante, lo cierto es que, cuan­
do alguien nos pregunta por nuestro trabajo, no sabemos qué con­
testar. 

Primero decimos, con la boca pequeña, que trabajamos en un CAl, 

y automáticamente nos preguntan: ¿y eso qué es? Decimos entonces, 
con la boca más pequeña todavía, que es una escuela infantil, seña­
lamos que sólo tiene el Primer Ciclo, no vayan a creer que, aunque 
no somos maestras, nos queremos hacer pasar por tales. Y, para que 
nos entiendan, inexorablemente añadimos que trabajamos en una 
guarderia. 

Por último, si nuestro interlocutor nos lo permite, y, eso sí, con la 
boca muy grande, nos recreamos en amplias explicaciones sobre nues­
tro trabajo, divertidas anécdotas vividas con los niños y niñas, sus 
comentarios, lenguajes, sonrisas y conquistas ... 

Independientemente del nombre institucional que nos quieran poner, 
llevamos muchos años haciendo lo mismo: educando, cuidando, dando 
de comer, mimando, riñendo, cambiando pañales, enseñando ... a los 
chiquitines. 

Algunas de nosotras cumplimos las bodas de plata con el centro, 
y, aunque a veces nos sintamos cansadas (los años no pasan en bal­
de) , nos gusta nuestro trabajo y nos sentimos buenas profesionales, 
usamos como termómetro las manifestaciones de los niños y las 
mnas. 

Estamos de acuerdo con lo que nos dijo una abuelita ya experimenta­
da, de uno de nuestros propios hijos, cuando, bebé todavía, le mostraba 
sus gracias (las palmas, palmitas; los cinco lobitos ... ): ¿qué tendrán los 
niños que en realidad siempre hacen lo mismo, pero siempre parece 
nuevo .. .? 

Así es nuestro trabajo cotidiano, todos los días lo mismo, pero todos 
los días algo nuevo. 

Un curso de formación en el ámbito regional 

Podríamos haber empezado diciendo: «En un lugar de la Mancha de cuyo 
nombre ... sí puedo acordarme ... » 

Como en Quintanar del Rey, en Cuenca, Toledo, Bolaños de Calatrava, 
Las Pedroñeras, Daimiel, Talavera de la Reina, Albacete ... y así hasta trein­
ta y siete lugares que cuentan con un centro similar al nuestro. 

La Sagrada Familia, Nuestra Señora de las Angustias, Castilla La 
Mancha, El Castillo, Platero, Virgen de las Cruces, Santo Ángel de la 
Guarda, El Pilar, El Tren Azul ... 

Durante el curso 1997-98, la Consejería de Bienestar Social de La Junta 
de Comunidades de Castilla La Mancha, administración de la que depen­
demos, nos sorprende, organizando un curso de formación dirigido a las 
directoras y titulares de aula de los treinta y siete centros. Afortunadamente, 
asesorado y coordinado por la Associació de Mestres de Rosa S ensat. 

Se organiza bajo la modalidad de formación en centros, por lo que nos 
parecen interesantes algunas reflexiones sobre dicha modalidad. 

Se ha constatado que los proyectos realizados bajo esta modalidad de 
formación responden a las necesidades de formación de los docentes en 
el ámbito individual y en el ámbito de equipo, facilitan procesos de inves­
tigación en el aula y son una clara apuesta por la mejora de la calidad de 
la educación. 

Tienen como objetivo prioritario la mejora de la función docente de 
un equipo educativo en un proyecto común de centro, mediante la refle­
xión conjunta realizada en torno a un eje o tema elegido por los propios 
miembros del equipo, que puede ser teórico o más encaminado a aspec­
tos prácticos; el abanico es tan amplio como intereses y necesidades tiene 
cada equipo. 

Lo más importante es que se realice una reflexión conjunta dentro del 
equipo sobre las investigaciones teóricas y sobre la propia práctica, don­
de se puedan poner en común las aportaciones de todos los miembros, 
cada uno con su formación y, lo que es más importante, su experiencia 
previa, y que, de esta reflexión, nazcan implicaciones para la intervención 
educativa. 

Es necesaria la presencia de un asesor externo al centro, que sea exper­
to en el tema de estudio y reflexión. 
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Organización práctica del curso en la Región 

En la organización del curso se agrupan los treinta y siete centros en 

pequeños grupos que eligen un tema común de reflexión, lo que da como 

resultado un amplio, variado e interesante abanico de temas. Los grupos se 

coordinan entre sí y comparten un mismo asesor externo. 
El curso se clausura con la celebración de unas jornadas, celebradas en 

Toledo Gulio de 1998). 

Organización práctica del curso en Cuenca 

En el caso de la provincia de Cuenca, contamos con Silvia Morón como 

asesora externa. 
Silvia Morón visita los Centros y se organizan distintas reuniones con 

ella en Cuenca, reuniones a las que asiste una pedagoga de la Delegación 

Provincial y dos representantes de cada centro, la directora y una titular 

de aula, (TEJl [Técnico Especialista en Jardín de Infancia] o una educado­

ra (maestra)]. 
En estas reuniones (pocas), tras elegir como tema común «el trabajo en 

equipo», se coordina, se aporta, se marcan directrices, se reflexiona, se 

concretan y recogen las líneas de trabajo que se trasladan a cada centro, 

donde cada equipo es el verdadero protagonista del trabajo. 

Organización práctica del curso en La Casita (Quintanar del Rey) 

Además de las reuniones comunes con el resto de los centros y de las sesio­
nes propias, se realiza una reunión en La Casita con la asesora externa y la 

participación de todo el equipo, lo que da impulso y entusiasmo a nuestro 

trabajo y se valora muy positivamente. Esta reunión es posible gracias a la 
colaboración del equipo de mantenimiento. 

Mientras dura el curso, el trabajo se centra en la reflexión común 
sobre actitudes, hábitos y comportamientos de los adultos, ante la comi­
da y el momento de comer de los niños y niñas. «La comida: algo más 

que tragar>> (artículo que se publica en el número 55 de Infancia, mayo­
junio de 1999) se convierte en la síntesis del trabajo realizado por el 
equipo del centro. 

Valoración del curso en el ámbito regional 

Quisimos dar fundamento a nuestras propias opiniones y, por medio del 

Consejo de Redacción de Infancia de Castilla La Mancha, con sede en 

Albacete, se envía una pequeña encuesta a todos los centros. Reconocemos 
que tarde, muy tarde, porque ¿a quién se le ocurre andar en junio con mates­

titas y encima con prisas? Agradecemos sinceramente todas las contestacio­

nes, que alcanzaron el 24 % de encuestas enviadas. Este pequeño, pero sig­

nificativo e interesante, porcentaje de opiniones se resume: 

• Son loables las iniciativas de la Administración encaminadas a mejorar 

la formación y en última instancia el trabajo diario. 
• Las demandas de cursos de formación son una constante. Se conside­

ra imprescindible la formación permanente que da respuesta a las nece­

sidades reales de cada equipo. 
• Se valora positivamente la presencia y la participación de las asesoras 

externas que compartieron el curso y jornadas, y agradecemos sincera­
mente su colaboración. 

• Las actividades, mejoras y modos de trabajo iniciados durante el curso 

se practican y mantienen, pero se necesitan apoyos y coordinación de 
expertos. 

• Las necesidades de formación que se constatan, orientan a considerar 

como un elemento imprescindible la participación, presencial, de todos 
los miembros del equipo en las reuniones y actividades que se organizan: 

en las reuniones con la asesora externa, en jornadas y encuentros, etc. 

• Son imprescindibles las sustituciones cuando salen del centro titulares 
de aula o educadoras de apoyo. Además, a la que se va le da cosa, no 

sólo porque se quedan las compañeras (a las que también les gustaría 

ir), sino porque sobre ellas recae más trabajo. 
• Cabe resaltar la importancia de la figura de la directora, que puede ser 

motor con capacidad para potenciar y rentabilizar los esfuerzos del 
equipo, pero también todo lo contrario. 

No podemos profundizar más en el tema, ni tenemos información sobre 

las repercusiones y dinámicas particulares de cada equipo y de su experien­
cia concreta. 
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Valoración de las jornadas regionales de Toledo üulio 98) 

Finalmente compartimos calor, mucho calor ... un achicharrante julio, en un, 

no menos achicharrante, Toledo. 

Junto a nosotras, Silvia, la asesora externa de la provincia de Cuenca, y 

el resto de profesionales con las que tuvimos la suerte de aprender un 

poco más sobre nuestro trabajo. 
Teniamos ilusión (unas más que otras), hubo intercambios y reencuen­

tros entre compañeras, aportaciones de otros grupos y de expertos en 
distintos temas. 

Como muestra del interés, tenemos que contar el que llamamos heroico 
viqje que realizaron dos compañeras de La Casita, saliendo a las seis y 
media de la mañana del sábado para asistir a las sesiones de ese día. 

Realizamos una valoración negativa de las condiciones físicas y mate­

riales en las que se desarrollaron (a pesar de los esfuerzos que, nos cons­

ta, debieron realizar algunas personas). 
El ambiente en general, los espacios, materiales y tiempos fueron muy 

deficientes: o no funcionaba el vídeo o no teniamos sillas suficientes para 
todas y nos teníamos que sentar en el suelo. Como sobradamente ya 
hemos señalado, hacía mucho calor, por no hablar de una compañera 

que llegó a encontrarse verdaderamente enferma de sed (varias máquinas 

expedidoras de bebidas, pero ... ¡ninguna tenia agua!). 

La celebración de estas jornadas nos dejó con la miel en los labios, 
pues interesantes exposiciones, como los de las compañeras de 

Pedroñeras sobre el juego heurístico, todavía no han llegado a nuestras 

manos (pese a que la Administración se comprometió a ello) y la expo­

sición del precioso trabajo sobre la música, que realizaron las compañe­

ras de Albacete, nos pareció un sonido muy corto. Desde entonces y de 

aquellas jornadas, nunca más se supo. 
Estos puntuales y fugaces encuentros, estas esporádicas inmersio­

nes al mundo de la formación, no sólo nos hacen constatar lo que 

nos queda por aprender, sino que seguimos con las mismas ganas de 

aprender. 
Además, estos encuentros nos dejan un regustillo amargo, porque 

constatamos que, con el paso de los años, no sólo mantenemos viejos 

problemas sino que incluso tenemos alguno más. 

Valoración del curso en La Casita (Quintanar del Rey) 

La participación de nuestro equipo en esta experiencia de formación la 
valoramos muy positivamente. 

Cabe resaltar las importantes mejoras introducidas en la práctica 
cotidiana alrededor del momento de comer, mejoras relativas a la 

intervención de los adultos y mejoras de tipo práctico. Mejoras que 

revisamos periódicamente e intentamos mantener. (ver revista Infancia, 

número 55). 
Y, lo que es más importante, nos ha quedado el hábito de trabajo 

de los tres momentos: tiempo de reflexión, tiempo de acción, tiempo de 
revisión. 

Cuando iniciamos el trabajo sobre «La comida: algo más que tra­

gar», (curso 97-98), adquirimos el compromiso de continuar trabaja­
do en la misma línea, independientemente de la continuidad del curso 

de formación. 
A lo largo del curso 98-99, se continúa el trabajo iniciado, realizando 

un proyecto de formación en centros, presentado y aceptado en el CPR 

de nuestra zona, en Motilla del Palancar, y de ahí nace el seminario: 

«Las rutinas que no lo rutinario», que se realiza en ocho sesiones y una 

sesión específica de evaluación final. 
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1. 0 Tiempo de reflexión 

Los contenidos trabajados se inician con la revisión, puesta al día y actuali­
zación del trabajo realizado en <<La comida: algo más que tragar». 

El tema de reflexión se amplía desde el momento de la comida a otros 
momentos rutinarios del día: el aseo, el control de esfínteres, el patio 
exterior e interior, la siesta ... , con el fin de dar a las rutinas diarias el nivel 
de importancia que merecen, relacionar las actividades cotidianas con los 
contenidos educativos implícitos y emprender acciones para la mejora de 
estas situaciones. Se realiza la búsqueda de documentación teórica sobre 
el tema de rutinas, que nos repartimos y cada una realizó una síntesis que 
presentó al resto del equipo. Una ojeada a los sumarios de artículos de la 
revista Itifancia nos remite a abundantes artículos de P. Molina, M. a Teresa 
Codina, M. Jubete y T. Majem, F y E Batiste, entre otros, aparecidos en 
los números 8, 12, 14, 17, 19, 23, 24, 25, 27, 40. También se recurre a los 
documentos sobre principios metodológicos y la guía de recursos de las 
Cqjas Rq¡as del MEC, al Libro Rojo de Espacios, Materiales y Tiempos, y, como 
siempre, al RD 1333. 

@ .... J,., J. ¡... ... fació. J./ s~uipa. '",/~.pe ..... por~ ..... • ..J.. J. .Ja<L 

C"Ylo...b SJ.J &1.&.1!<1 &.!_@...¡, ~ _a~, 
".,B, (<?/~.Jw 9 umw • 59 añO;(, 'lt aHr~ g,¡, . cJZt¡,~lP. @()('"¡,a !;.dm/ir)X {fn»lnt·ins . 

:Ea ... pe...b ... la • ~ó añl).<:, 30 añru g,¡., (j>#JJ ér).d,JlOII fJ> rimara06. 

:f!a apail6 ". .'54 añO$, 14 cl'iim enu Ff.ji /Jra<luw./o Ó.(cr>fur. * 
:J?a madror:a ~ 49 añtM, 30año.s godo. g,J; c5Rudio.s !Prima•·i()$. 

:f!a reina ele las ollc., .. 47 años, 23 añor GJin @ocinem g ,,J,oacla ssw~a. 

:Ea coorc/i,,aJoro ". 43cúto.s 24 años gO<k geji il1cJ, i//er cfujuiar. 

:f!a a..d.nada • 4 1oii011' !l'2a~ g..~o. f;le¡¡ &udie» [Primario. 

:B., a/n¡ría rk la hrutrlo ... g,¡, [fu[(/) 0nuc/raf [P,.,murios. 
.. 

41 U;K.III', 2,'} oñru 

:J?a duua 40aHo.s 14 años (/)"' ([}in dora .JJrcencaaluro. 

".f?a/OÜ>(¡ra/a" 40 a;IO$ 22 otio.~ g,¡, (J>e[(f) g ,,,Auado cbswfar 

:fla todo tet-retao .39 a;¡os 19 oiao.' (/) .. (J>~Ón f:Ynonler~ lm c5~iudim [f>n-manm. 

~aorlúta" 38 año.f 16 aMos (/);.. Ff.ji braduado Óscolar. 

:.Bl .~ via tu,evo ,. 37aiio.s 6 ai1oo CUno¡¡ mtdio Ódau:adorn cllicttJCicdl4M 

~J?a maeñra de la pacitmcÍa "32 aii01 '3 aHOf Ociw [J.j, cr"9" .. do grculo J, g(j> ' 

(/)urcmle esle curso, ÓmJ1·a y cSste/a"'Ía, pasare- '1 brevevemenle ftor aquí, dejnadonos su recuerdo. 
• TEJI: Técnico Especialista en Jardín de Infancia ...... PSD : Personal de Servi cios varios . 

De la puesta en común, obtuvimos una importante conclusión: partir 
de las necesidades de los niños y adecuar espacios, materiales y tiempos a 
las mismas, tanto los comunes del centro, como los de aula. 

Entendemos que las rutinas son el marco adecuado para planificar y 
organizar objetivos, contenidos y modos de trabajo con los niños y las 
niñas de estas edades, pues se trata de momentos que impregnan la vida 
cotidiana del centro y han de servir de eje para la organización de las acti­
vidades diarias. 

2. 0 Tiempo de acción 

Fruto de la reflexión en común, se inicia el trabajo de acondicionamiento 
de los espacios comunes del centro y se introducen modificaciones impor­
tantes: 

• Patio extenor. Se redistribuyen las zonas de juegos de exterior. Se crea un 
acceso para los niños en la zona más ajardinada: el césped y las flores 
están más al alcance de todos y permiten la realización de nuevas activi-
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dades. Se buscan y distribuyen papeleras (cedidas por el Ayuntamiento). 
Se mejora el arenero y se renueva la arena. Se incorpora material recicla­
do en los juegos de patio: ruedas de coches, objetos de casa ... 

• Patio interior. Se ha reagrupado aquí el material de psicomotricidad dis­
perso por todo el centro y se ha arreglado un armario viejo para guar­
darlo. Hemos trasladado aquí el equipo de música. 

• Pasillo planta bqja: Se le ha dado utilidad, con perchas de fácil acceso 
para los niños, para guardar sus cosas y no tener continuamente que 
subir y bajar las escaleras, elemento que desgraciadamente condiciona 
la vida del centro. (Concretamente para el próximo curso, setenta niños 
y niñas menores de tres años y sólo un aula en planta baja.) 

• Aseo planta bq;a: Se ha encargado un cambiador, absolutamente 
imprescindible. 

• Pasillo de la planta superior. Hemos mejorado su uso, hemos creado un 
rincón de medios audiovisuales, con televisión y vídeo. 

3. 0 Tiempo de revisión 

Se valora positivamente: la participación en el seminario, el trabajo realiza­
do, los cambios introducidos, pero ... se constata: 

• El Seminario se pone en marcha por el impulso de la directora del cen­
tro. (En la encuesta de valoración final del CPR se pregunta: ¿Por qué 
te has decidido a participar en el seminario? La mitad del equipo con­
testa: porque me lo propuso mi directora.) 

• La participación activa de todas las personas en las sesiones es alta y se 
consigue que afloren muchos de los planteamientos particulares para 
trabajarlos en equipo. Algunas de nosotras nos sentimos incómodas y 
nos costó mucho hacer la presentación a las compañeras de la docu­
mentación teórica que nos tocó leer. 

• La memoria final escrita presentada en el CPR se realiza con mucho 
esfuerzo por parte del equipo Qa mitad escribiendo en el despacho, la 
otra mitad con los niños; también en casa por las noches ... ). 

• No se dedica el suficiente tiempo a la revisión y evaluación continua, 
verdadero sustento de las mejoras conseguidas (falta de tiempo, como 
en el curso anterior). 

• Este trabajo forma parte de un proyecto de centro, cuyo tema es ina­
gotable y, por lo tanto, inacabado. Nos quedan muchos espacios por 
revisar, muchos tiempos que replantear y, como mal generalizado, la 
escasez de presupuesto para la adquisición de los preciosos materiales 
que se encuentran en el mercado. 

• Uno de los más notables problemas que tenemos es la falta de tiempo, 
tiempo para reuniones y encuentros, para la reflexión en común, para 
la coordinación y revisión, y también para realizar otras actividades: el 
seguimiento adecuado de los procesos evolutivos de los niños y niñas, 
el intercambio de información con las familias, la preparación de las 
actividades, la preparación de los materiales de apoyo de las mismas, el 
acondicionamiento de espacios y un largo etcétera. 

Nos sentimos obligadas a dar unas breves pinceladas de nuestras condicio­
nes administrativas y laborales, como elemento subyacente y que se valoran 
inadecuadas para las exigencias y necesidades que se plantean en el Primer 
Ciclo de educación infantil: exigencias de calidad educativa y también de 
calidad en otros servicios que la sociedad demanda ... 

• El centro depende de la Consejería de Bienestar Social, aunque hace 
años que debía depender de la de Educación, como centro educativo. 

• El horario es continuado, de ocho horas (nos permite que en verano 
sean cinco), con dos pausas, una de veinte minutos para desayunar y otra 
de treinta minutos para comer. Se cierra en agosto y se trabaja sin niños 
el último día del mes de julio y los dos primeros días de septiembre. No 
tenemos tiempo no docente legalmente regulado, aunque, como los 
niños permanecen en el centro sólo siete horas y media, contamos con 
media hora diaria, que acumulamos para una reunión semanal. 

• Últimamente, a iniciativa de la Administración y al objeto de conciliar 
el horario de los centros con los horarios laborales de los padres, se 
oferta horario ampliado desde las siete y media de la mañana, pero con 
el mismo personal. Éste no es nuestro caso e imaginamos que la orga­
nización de los centros que atienden esta demanda debe ser mucho 
más complicada. Aunque contradictorio parezca (por lo de los padres 
trabajadores), esto ha permitido que el centro también cierre unos días 
m Navidad y en Semana Santa. 
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Hoy por hoy, el problema de la falta de tiempo lo vamos solucionando mal: 
hablando entre bocado y bocado durante el desayuno o a la hora de comer, 
e incluso (y muy a pesar nuestro) hurtándole tiempo a los niños y niñas 
(que todo hay que decirlo ... ). 

Por ejemplo, en el cuidado de las siestas ... como duermen muy bien, 
nos vamos unas pocas y preparamos una reunión, revisamos los cuentos, 
ordenamos el cuartucho o cosemos las cortinas ... , pero cuando hacemos 
esto y ellos como siempre se van despertando, intentamos que se queden 
echados «un ratito más», hasta que lleguen todas y cada una se haga car­
go de su grupo. Nos consuela pensar que desde muy pronto aprenden a 
disfrutar de este momento de relajación y tranquilidad. 

También en julio, como vienen menos niños, podemos hacer las entre­
vistas del siguiente curso, preparar el aula, hacer nuevos dibujos ... , pero 
ello implica que no se pueden realizar algunas de las actividades de agua, 

apropiadas para esta época, no sólo porque hace calor, sino precisamente 
porque son posibles al venir un menor número de niños. (Se necesitan 
muchas manos adultas para vestir y desvestir a tanta menudencia.) Menos 
mal que contamos con un magnifico arenero, fuente inagotable de acción, 
actividades, juegos ... y basta un manguerazo de agua a primera hora de la 
mañana y poco más para dejarlo preparado. 

En un artículo, Pablo García Túnez dice:" ... en Arlequín, (escuela infan­
til situada en pleno Albaicín granaíno) se vive despaciosamente el ritmo 
del tiempo ... ". Nos gustó la cita y nos gustó el mensaje que transmite. 
Tuvimos luego ocasión de aprender directamente del autor y aún nos 
gustó más. (Desde aquí, un grato recuerdo). 

Nos gustaría hacer realidad el reto que plantea, pues a nosotras «el 
tiempo» parece que nos persigue y de vez en cuando nos entra esa sensa­
ción de agobio por la falta de tiempo, para hacer todo eso que tenemos 

que hacer, todo eso y mucho más y, lo que es peor, 
trasmitimos sin querer nuestra prisa a los niños y es 
el centro el que vive aceleradamente el ritmo del 
tiempo. 
Y, mientras tanto, nuestro quehacer diario sigue su 
acelerado ritmo, organizando, como siempre con ilu­
sión, el recibimiento de los niños y niñas del próxi­
mo curso 1999-2000. (Uf, qué susto, el cambio de 
milenio, que parecía que no iba a llegar nunca y ya 
está aquí) . 
Y con el cambio de milenio, una importante nove­
dad, nos quedamos con los más pequeños de la eta­
pa, el llamado Primer Ciclo de la educación infantil, 
el aula de mayores es la de dos años. 
Bebés, nos quedamos con los bebés, porque para 
cualquier profano en la materia, todo niño o niña 
con paquete y orinal es un bebé. ¿O no? Y también 
para los no tan profanos, pues cada vez más se 
desdibujan los límites sobre las etapas evolutivas, 
hay autores que nos hablan de la primera infancia 
a los 18 meses, a los 24, a los 36 meses ... , los lími­
tes, en otras épocas estrictos, van perdiendo su 
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importancia, en favor de resaltar las maravillosas posibilidades de evo­

lución del ser humano en cualquier época de la vida. 

Nuestra nueva realidad nos afirma en el convencimiento de tener que 

cambiar de chip en algunos aspectos, aceptamos el reto. Tuvimos niños 

y niñas hasta los seis años, posteriormente nos acostumbramos a tener 

hasta los cuatro años y ahora educaremos con idéntico mimo y cuidado 

a los más chiquitines. 
Lamentamos la ruptura de la etapa, los dos ciclos, claramente separa­

dos en dos tipos de centros, entre otras razones porque conocemos y 

vivimos, no sólo como profesionales, sino también como madres, con­

flictivas situaciones familiares, con la incorporación del pequeño de 18 

meses a un centro, y la de la mqyor de tres años a otro distinto: trastor­

nos de horario familiar, por no entrar en el conflictivo mundo de los 

sentimientos. Nos invade la pena unas veces, la rabia otras, la impoten­

cia las más, de que no puedan asistir al mismo centro. 

Por nuestro lado, seguiremos con los mismos planteamientos y carac­

terísticas que dan señas de identidad a nuestro centro, a las compañeras 

de otros y en general a los profesionales de esta etapa, esto es, la defen­

sa de los derechos de los más pequeños, la actitud de reflexión y adap­

tación permanente, la búsqueda de adecuadas respuestas a las conti­

nuas y cambiantes necesidades de los niños y niñas. 

Tenemos otras historias y preocupaciones que dejamos en el tintero: 

• Se avecinan cambios, un equipo de gobierno recién estrenado, nue­

vos consejeros (esperemos que para bien), transferencias en materia 

de educación ... 
• ¿Qué, cómo y cuándo pueden aprender los equipos de los CAI de 

Castilla La Mancha? 
• La adecuación arquitectónica de los edificios y de instalaciones; así 

como la habilitación profesional en los centros de titularidad autonó­

mica, municipal y privados sin ánimo de lucro. 

• La red de centros, la oferta de plazas públicas, la coordinación con 

los ayuntamientos, la política de subvenciones a éstos y a los centros 

privados ... 
• Las peculiaridades y necesidades específicas de estas edades y de las 

condiciones materiales y humanas que se requieren. 
• La calidad educativa de los servicios que la sociedad demanda ... 

Pero éstas son otras historias, que no os cuento ahora, porque esta 

historia ya está contada. 
Así es como acaban los cuentos de Violeta Monreal, y de otros auto­

res, dentro de la colección «Cuentos de Colores: Los Malos», de la 

editorial Bruño (cuentos áltamente recomendables para leerlos con los 

más pequeños, de forma individual y en pequeño grupo, desde los 

tres años). • 
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-APRENDER Y ENSENAR EN 
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EDUCACION INFANTIL 
Eulalia Bassedas, Teresa Huguet, Isabel Solé 

El libro aborda desde una perspectiva constructivista el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de esta etapa educativa que va desde los 
primeros meses de vida hasta los seis años. Las autoras ponen de 
relieve las continuidades y también las especifidades y 
peculiaridades de los dos ciclos que componen la etapa . Desde esta 
doble perspectiva se plantean los temas más relevantes para la 
práctica educativa: el fundamento psicopedagógico de la enseñanza 
y del aprendizaje, el currículum de la etapa, la organización y la 
planificación, la concreción en la práctica educativa, la evaluación, 
el trabajo en equipo de los maestros y los procesos de elaboración 
de proyectos compartidos, las relaciones entre el contexto familiar y 
el escolar ... 
En conjunto, la obra pretende aportar ideas y orientaciones útiles 
para analizar y mejorar el trabajo docente a partir del diálogo entre 
la práctica cotidiana y los referentes teóricos. 

DESARROLLO Y APRENDIZAJE EN LA ETAPA 0-6 • LA ETAPA DE EDUCACION INFANTIL • 

LA PRACTICA EDUCATIVA l. ÜRGANIZACION Y PLANIFICACION • LA PRACTICA EDUCATIVA 

11. CRITERIOS Y AMBITOS DE INTERVENCION • LA EVALUACION Y LA OBSERVACION • 

TRABAJO EN EQUIPO Y PROYECTO CURRICULAR DE CENTRO • FAMILIA Y ESCUELA • 

~ ~ - C/ Francesc Tórrega, 32-34, 08027 Barcelona Soliciten catálogo al teléfono {93) 408 04 64 
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Música de la naturaleza, 

naturaleza de la música: 

Como el eltzegor y la 
gallina, se trata de un 
pequeño tambor de 
fricción, accionado al 
modo de los zumbado-
res y que emite un 

Un nuevo juguete sonoro, un nuevo instru­
mento musical, una herencia renovada del 
saber popular ... un juguete musical tradicio­
nal que puede ser construido por los propios 
niños y nñas, en casa o en la escuela, en 
cualquier época del año, con materiales coti­
dianos al alcance de todos. ¿Qué tal suena? 

sonido parecido al canto de la cigarra, de donde toma su nombre. 
Se puede hacer con pequeños tubos de hojalata procedentes de botes 

de conserva, cartón duro, trozos de caña, etc. En todos los casos utili­
zaremos un tubo con los dos extremos abiertos. 

En uno de los extremos se coloca una membrana tensada. Esta mem­
brana suele ser generalmente de cartón, por ejemplo un trozo de naipe. 
En el centro se hace un pequeño agujero, por donde pasamos un hilo. 
Al hilo se le hace un nudo para que no se escape del interior del tubo, y 
todo el resto queda fuera. El extremo del hilo se anuda a la punta de un 
palito, pero sin apretar demasiado, para que pueda girar. Es convenien­
te hacerle un pequeño canal al palito para que el hilo gire dentro de él, 
e impregnarlo con un poco de resina. 

Para tocar, se coge el palo y se bate de modo que el tubo dé vueltas a 
su alrededor. Por efecto de las vibraciones que se producen por la fric­
ción entre la cuerda y el palito, aumentadas por la resina, vibraciones que 
el hilo transmite a la membrana, ésta sonará de manera parecida al canto 
de la cigarra. Podréis apreciar la relación entre la velocidad de giro (de 
fricción) y el tono del canto de la cigarra. • 

Cigarra 
Juan Mari Beltrán 
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• escuela 3-6 

Algo más que una 
. . , 

expOSICIOn de 

Llevamos a cabo un 
pequeño proyecto, que 
después terminó en 
gran proyecto, por la 
cantidad de activida­
des que surgieron a su 
alrededor, en el que el 
arte, más concreta­
mente la pintura, fuera 
el eje vertebrador en 
torno al cual girara el 
lenguaje y la matemáti­
ca. El equipo elaboró 
un plan general, mar­
cando unas líneas bá­
sicas a seguir, pero de­
jando libertad a cada 
tutora (somos seis y 
una de apoyo. En la 
reunión trimestral se 
comunicó a las fami­
lias el proyecto y se pi­
dió su colaboración. 

En ol Eqmpo de Educactón tnfanttl del Colegio 

Publico Claudia Sanchcz: Albornoz, de Burgos, 
llovamos cinco .mos trabajnndo el áren de la 

comunic(lcion y represcntac10n, en lo que so ro­
fiero a lenguaje y matomát1cil, bajo el enfoque 
del constructiv1 mo. Nuestw oxperíencm es po· 

Slttva, 11ero hemo con ·tatado la ruptura meto· 

doló(!1ca que xlstía entre estos lo campo de 

In comunicación y la xpresion pi<Jstica. No pu-

imo en contacto con el CPH de Burgo y métlll · 

f stamos nuestra inquietud. La respuesta fue 

la con tituctón do un semin.mo, donde a¡mmtll­
mos nueva formas de tr.tbclj.tr la exprusíon 
plu tica, de de ltt numer.1 de abordarln hasta 

t 'cnicas ct pinlurtt. 

M<~gdalena Vallejo 

Una exposición infantil 
recauda fondos para Angola 

Era nuestra intención sorprender a los niños, despertar su capacidad de ad­
miración al sumergirlos materialmente en el arte. Para ello, empapelamos las 
paredes con reproducciones de pinturas de todos los estilos y tendencias. 
Unas, traídas por ellos; otras, nuestras; otras, de libros de la biblioteca ... 

A medida que las aportaciones iban llegando, se presentaban al grupo 
con una breve reseña (autoría, título, etc.). 

En pequeños grupos, charlábamos sobre: cuáles son las que más nos 
gustan, qué representan, qué sentimos, qué nos quieren decir, qué colores 
emplean ... 

Surgieron afirmaciones como «a mí me gusta la madre de Juam> ... en 
realidad, se trataba de la meya de Goya que había traído a la escuela la 
madre de Juan. 
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La biblioteca de clase se llenó de libros con láminas, biografías de pin­
tores y pintoras (por cierto, muy poquitas encontramos de éstas últi­
mas), que nos sirvieron de base para ir conociendo datos biográficos y 
curiosidades de las personas que habían pintado parte de todo lo que 
teníamos por las paredes. 

En ese espacio tenían cabida varios tipos de actividades, como el ir 
mirando aquellos libros individualmente, comentarlos por parejas o en 
pequeño grupo, escuchar lo que se nos lee, destacar lo que más nos lla­
ma la atención ... 

En el espacio dedicado a escribir, fuimos confeccionando ficheros, 
que, según la edad y nivel de cada grupo, contenían nombres de autores, 
títulos de pinturas, temas tratados en ellas, biografías ... Estos ficheros 
quedaban en la biblioteca del cada grupo, para su posterior consulta en 
caso necesano. 

Y ahora llega lo que estaban deseando hacer: pintar. 
Empleamos distintas técnicas: rotuladores, ceras blandas, témperas, 

lápices de colores y carboncillos. 
Para el aprendizaje de cada una de estas técnicas, se buscaron, en cada 

grupo, las reproducciones que mejor se adaptaran a su uso. Así, por 
ejemplo, para rotuladores trabajamos bastante con Miró y para ceras 
blandas recurrimos a impresionistas. 

Dentro de cada gama seleccionada, cada niño y niña eligió la obra que 
más le gustaba para realizar su pintura. Una vez hecha la elección, se re­
alizó un pequeño estudio de la obra. Se analizaron los distintos planos, 

medidas del original, posición vertical u horizontal, qué hay arriba, aba­
jo, etc. Venía a ser un estudio matemático de la obra en el que se pro­
fundizó según el nivel y la capacidad de cada grupo. Los datos obtenidos 
se tuvieron en cuenta para hacer la reproducción. 

Toda esta actividad fue creando en todos, adultos y pequeños, un am­
biente de entusiasmo al que había que dar un cauce. Entonces nos plan­
teamos: si pintamos, somos pintores, y ¿qué hacen los pintores con sus 
pinturas? Una exposición. Pues nos pusimos manos a la obra. 

Éste era ahora otro proyecto que nos exigió otra dinámica. Cada uno 
eligió una obra para exponer. Había que identificar cada obra expuesta, 
para lo cual se realizaron tarjetas con los datos tanto de la pintura origi­
nal como de la copia: autoría, título de la obra, título de la copia, técnica 
empleada, etc. Se confeccionaron catálogos con los nombres de los pin­
tores escolares y con las obras expuestas. 

Al llegar aquí se nos planteó otra cuestión: ¿Para qué hacen los pinto­
res una exposición? Para vender. Pues nosotros también. ¿Qué haremos 
con el dinero?. Darlo a una ONG. 

Nos pusimos en contacto con una y vinieron a visitarnos. La venta se 
llevó a cabo con un precio mínimo de doscientas pesetas y a partir de 
ahí lo que se quisiera. Cada familia compró el cuadro de su hijo y en una 
caja se iba depositando el dinero. Quedamos sorprendidas por la res­
puesta familiar, se recogieron casi setenta mil pesetas. 

Al margen de todas estas actividades y paralelamente se desarrollaron 
otras, como escribir cuentos y recopilarlos, bien todos sobre un mismo 
cuadro o bien cada uno sobre el que tenga un tema que más atraiga. 

En definitiva, surgieron muchas ideas y actividades alrededor de lo 
que comenzó como una inquietud metodológica; realmente estamos sa­
tisfechas y sorprendidas. Una vez más comprobamos cómo los niños y 
niñas van mucho más allá de lo que nosotras programamos y pensamos. 

También nos visitaron pintores que compartieron su trabajo con el 
nuestro, y salimos a ver exposiones. 

Han pasado tres cursos y este tipo de actividad se sigue realizando con 
distintas variantes. Nos hemos dedicado también a la escultura, algunas 
exposiciones son temáticas ... Y lo más positivo a nuestro entender es 
que ha sido y es una labor de equipo donde se ha visto involucrada toda 
la comunidad educativa. • 
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Hace unos años asistí a 
unas charlas que daba 
Federico Martín, en las 
que, con su original 
manera de presentarse, 
de hablar y de gesticu-
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Esto de los libros libres no es ningun extraor­
dinario invento de ultima hora. sino, sencilla­
mente, el nombre con que he dado en llamar 
a esos libros que abundan en las clases de 
tantos maestros y maestras, y que vienen a 
ser como un pequeño arte, que nos permite 
reunir conocimientos y afectos en unas cuan­
tas páginas con intencion de belleza y de 

lar, aprendí bastantes continuidad. 
cosas sobre literatura 
infantil. Nombro esto porque hubo una frase que se me quedó en el oído, 
como si fuera un sortilegio, como si desencantara una parte en mí, que has­
ta entonces, hubiera estado s"!)eta, maniatada, domesticada, inmóvil. Las pa­
labras en cuestión fueron: «libros libres». 

Tanta impresión me haría este tándem de palabras que durante mucho 
tiempo he creído que compartían la misma raíz liberadora. Y, ahora, justo 
al ponerme a preparar este escrito, he podido comprobar que no es así... 
pero me da lo mismo. Hay asociaciones que tienen la virtud de despertar 
algo que le hace a uno espabilar, avanzar, dar un saltito ... y que, aunque no 
compartan raíz, son igualmente útiles. 

Porque ¿qué mejor cosa puede tener un libro que ser libre? Libre por 
dentro, en las cosas que cuenta. Libre por fuera, en la forma en que 
viene. Libre, si su idea es abrir respiraderos a las personas. Libre, si su 
mensaje llega envuelto de placer para la vista, para el tacto, para la 
mente, para el corazón. 

i bros 
1 i b res 

M. a Carmen D1ez 

En el diccionario etimológico pone que libro viene del latín liber, libris. 
Primitivamente significó «parte interior de la corteza de las plantas» (que 
los romanos emplearon como papel). 

Y que libre viene de liber, libra librum, y como verbo liberare: «libertar, 
despachan>. 

Federico Martín, en virtud de su deseo de que los libros fueran libres, o 
mejor dicho, de que los libros liberaran, unió en tono juguetón, dos bue­
nas y potentes voces, que a mí me han ayudado a liberar a los libros de su 
envoltura típica y a soñarlos de tela, de plumas, de agua, de pan ... y hasta 
de corteza de planta, como aquellos libros primeros de los que nos habla 
el diccionario. 

Mi empeño está en realizar unos libros que acompañen la vida de los 
que los hacen, que reúnan ideas, saberes, vivencias, imágenes, juegos, que 
permitan recopilar con cierto orden (sin exageraciones), aquellas cosas 
que uno quiere conservar, transmitir, recordar ... que dejen disfrutar al mi­
rarlos, al tocarlos, al escucharlos ... 

Libros que no han de ser precisamente para niños pequeños, pero que 
ellos también puedan reconocer como bonitos y atrayentes. Libros que 
nos acerquen a los chispazos emotivos, o a los chispazos del conoci­
miento, sin menoscabo del placer de los sentidos, del gusto por tenerlos 
entre las manos. 

Libros evocadores de presencias, o de ausencias. D e momentos vividos 
con otros, o en soledad. D e colores y de formas. D e calores y de fríos. 
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Lberar a los libros de su envoltura típica y sonar/os de tela, de plumas, de agua, de pan ... y basta de corteza de planta, como aquellos libros pn!mros de los que nos babia el diccionario ... 
Unos libros que acompanen la ¡;ida de los que los bacen, que reúnan ideas, saberes, vivencias, imágenes, juegos, que permitan recopilar con cierto orden (sin exageraciones), aquellas cosas que uno quiere consen;ar, 
transmitú; recordar. .. que dejen diifmtar al mirarlos, al tocarlos, al escucharlos ... 
L.ibros que no ban de ser precisamente para los niños y niñas pequeños, pero que ellos también puedan reconocer como bonitos y atrayentes. 
L.ibros que nos acerquen a los chispazos emotivos, o a los chispazos del conocimiento, sin menoscabo del placer de Jos sentzdos, del gusto por tenerlos entre las manos ... 
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Otras fuentes 

De todas formas, he de decir que para animarme a hacerlos realidad, he 
necesitado de muchas más fuentes que aquellas sugeridoras palabras de 
Federico Martin. 

En primer lugar la de mirar lo que otros hacen y aprender de sus ideas 
originales y peregrinas en revistas, exposiciones, artículos, escuelas ... Por 
ejemplo, una vez vi una rebanada de pan ofreciéndose en holocausto para 
ser la inicial de «Berta», en un libro de nombres que estaba lleno de vida ... 
He visto libros hechos en papel transparente, o escritos con tinta invisible, 
libros en blanco y negro, en tela de saco, en toalla, en papel vegetal ... Li­
bros con agujeros, conchas, clipes, serrín, con trozos que se abren y se cie­
rran, que giran, que cuelgan, que se esconden y salen. Libros hechos entre 
varios amigos, libros mínimos (como aquéllos de Calleja, que se coleccio­
naban y te cabía la colección entera en el puño cerrado) o gigantes, en los 
que casi cabe un niño dentro ... 

Hace poco vi unos llamados «prelibros» que, según me contó Marina 
Scarpati, autora de unos cuantos, son un paso previo a los libros con pala­
bras y vienen a ser libros «para sentirse mejor>> ... De hecho, yo me siento 
muy bien cuando abro (desabrochando un botón) uno de sus preciosos 
prelibros de toalla blanca, que guarda escondido un pato de fieltro rojo 
con cascabel en la cola, que me invita a acariciarlo y a acercármelo al oído. 

Marina cuenta cuando habla de estos libros que pueden o no llevar pa­
labras, que pueden ser para niños o para mayores, que sólo necesitan un 
rato de dedicación y materiales muy variados, que permiten volcarse al ha­
cerlos y disfrutar al usarlos ... Ella sacó la idea de un libro de Bruno Muna­
ni, y le añadió lo suyo, su gran imaginación y buen hacer, resultando más 
apertura aún, si cabe, más libertades ... 

De cuando era pequeña, he aprovechado algunas ideas. A mí me gusta­
ba pasearme con mi librito de comunión (de esos de nácar) por su frescu­
ra, su oro, su tamaño tan manejable y su olor (a misa). También me gusta­
ban los tomos color canela de Don Quijote de la Mancha (impresos en la Ti­
pografía de «Clásicos Castellanos» en 1911), que eran de mi abuelo y que 
olían como su americana. Las mil mejores poesías de la lengua castellana y 
su contenido exquisito era otro de mis predilectos. El de Canciones de la 
abuelita, que tenía dentro un xilófono (que mi padre tocaba entre texto y 

texto). Y un cuento troquelado, de ésos que, al abrirlos, salen catapultadas 
y como por arte de magia las figuras a todo color. Se llamaba Cuentos In­
dostánicos. De ahí pasé a los tebeos y luego ya a los libros de la colección ésa 
que tenía texto y tebeo alternadamente, y que tenía las caras de los perso­
najes en el lomo. Tamaños, formas, músicas, olores, sorpresas ... elementos 
que recupero para mis libros libres. 

Hace dos o tres cursos, una de mis compañeras, Reme, confeccionó un 
libro móvil, en el que se abrían las puertas, había espejos, transparencias, te­
las de seda, cartón, tiritas, esponjas y mil cosas más. Ella lo utilizaba para 
dar soporte a una historia sobre las casas. Con los niños y niñas de mi gru­
po, fuimos a pedirle pedimos información acerca de esa forma de hacer li­
bros tan bonita. Nos la dio sobradamente, y, nada más volver a nuestra 
clase, surgieron las dos primeras propuestas: 

• Hacer un libro con cosas de comer. 
• Hacer un cuento y meterle todo lo que encontremos que le vaya bien. 
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Los dos libros resultaron preciosos. 
El año pasado, a raíz de una visita de intercambio de mis alumnos con 

un grupo de niños alumnos del Colegio de Ciegos, confeccionamos un li­

bro de poesías para ellos, lleno de cosas para oler, para tocar, para jugar ... 

Resultó muy sugestivo y les gustó bastante. Así nos lo manifestaron en 

una cinta grabada en la que nos devolvieron el regalo, y en la que recitaban 

los poemas que sus maestros les habían leído y traducido al Braille. 

Hay tantas posibilidades 

La verdad es que con el tiempo y tan buenas fuentes (continúo mirando), 

he adquirido una cierta práctica. Así que cuando ilustro algún cuento o 

poema, cuando me guardo cartas o escritos que no quiero perder, cuando 

le escribo a alguien, o cuando preparo algo para los niños de mi clase, in­

cluyo estas ideas de libros libres, o móviles, o vivos ... o prelibros, y quedan más 

cercanos, más tocables, más personales ... O al menos a mí me lo parece. 

Los niños y niñas se aficionan bien pronto a esta aventura, que incluye 

sus modos predilectos de relación con la realidad: las sensaciones, el mo­

vimiento, los afectos, la expresión, la creatividad, el juego, la broma, la sor­

presa, el placer. Ellos mismos también se incluyen poniendo su estilo en 

todo lo que hacen, sean textos, dibujos, objetos ... Y es que plasmar su rico 

mundo interior en los libros que hacemos es un gusto, que alimenta y 

contiene a la vez, el momento narcisista que viven. 

Tenemos libros de muchas clases: 

• El de los sueños (anotamos los sueños que quieren contar). 

• E l de los nombres (contiene sus nombres hechos con hojas, alambres, 

pulseras, palitos ... ). 
• El de las poesías (poesías nuestras o de otros autores con ilustraciones 

y añadidos variadísimos). 
• El de las fotos (álbumes con notas explicativas, dibujos, recortes de pe­

riódico, cromos ... ). 
• E l de las canciones (el texto con decoraciones hechas mediante nuestro 

estilo medio surrealista ... ). 

• El libro-espejo (un libro con la portada de papel-espejo y que nos sirvió 

de encuentro este año, porque salimos en la foto y en el texto). 

• El libro de los números (nociones matemáticas y números decorados 

en forma de collage, también con nuestras fotos y recortes de revistas, 

catálogos, etc.). 
• El Libro de los Libros (que en otro artículo comentaré). 

• Libros de cuentos (cuyos autores son los propios niños). 

• El libro de las fotos del peluquero José Enrique, que vino una mañana 

a peinarnos a todos. 
• El libro del fax (con todos los mensajes que los padres enviaron por 

fax). 
• Los libros de los temas que vamos aprendiendo: Los elefantes, el espa­

cio, las piedras bonitas, los dinosaurios ... 

Otros años ha habido otros libros: El de la boda, el de la excursión al sa­

fari, el del Carnaval, el de las cartas, fotos y dibujos de los amigos de Ca­

narias (con los que nos escribíamos), el de los pájaros (con plumas de mu­

chas clases), el de los recuerdos, el de las pegatinas, el de las marcas, el de 
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la colección de palabras, el de cosas de "tocar", el de las recetas de cocina, 
el de nosotros cuando éramos bebés ... 

Y puede haber muchos más. Según la inspiración. Según los aconteci­
mientos. Según las aficiones. Según el material que se nos pone a tiro ... 

Los cuentos por patrullas 

Comenzaron con un cuento hecho entre todos una tarde de lluvia (tenían 
entonces cuatro años). Frases de uno, frases de otro, ideas entremezcladas, 
a las que a veces costaba sacarles la punta del sentido, risas, votaciones rá­
pidas y a seguir... Nos resultó muy divertido hacer uso de esta posibilidad 
hasta entonces sólo usada de broma, cuando jugábamos a imaginar cosas: 
¿y si ahora estuviera el patio lleno de agua como un mar?, ¿y si voláramos?, 
¿y si entrara un toro en el colegio?, ¿y si ... ? 

El componente nuevo esta vez fue que unos papeles y un rotulador li­
gero recogieron su lluvia particularísima de ideas y de palabras. 

También mi actitud receptiva, ¡y la de sus padres cuando vieron y leye­
ron el producto final! Le pusieron de nombre a su cuento: Elrryylapnncesa, 
y se lo enseñaban a cualquiera que 
entrara en la clase. Estaban muy or­
gullosos de su obra. Lo habían ilus­
trado entre todos, y ciertamente 
quedó precioso. Mi parte fue en­
cuadernarlo con ayuda de Susana, 
que tenía en administración un pe­
gamento tan bueno que el olor 
duró un siglo en amainar. 

Un tiempo después vino una de 
las patrullas y dijo que les apuntara 
un cuento que habían pensado. 
Nos salimos al pasillo, para mayor 
tranquilidad (y que no se contagia­
ran las ideas ... ), y se lo apunté. Las 
demás patrullas quisieron hacer sus 
propios cuentos, y a eso dedicamos 
gran parte de la mañana. 

Fue muy curioso para mí ver cómo se organizaban internamente los 
subgrupos. Al no dar consigna alguna, cada grupo hizo una cosa. En uno 
de ellos, un niño se puso a organizar los turnos de intervención: «ahora cá­
llate tú», «ahora te toca a ti» ... , iba diciendo. Los demás aceptaban su papel 
con agrado. En otro hubo peleas por intervenir, había dos chicos muy 
imaginativos, y muy en rivalidad constante en cualquier campo, y eso se 
hizo notar. En el grupo más numeroso empezaron a hablar de derecha a 
izquierda por un orden tácito, y con una duración aproximada, que nadie, 
o todos, medían. En uno de los grupos formado por dos niñas muy ami­
gas, las más pequeñas de clase, hubo momentos de discusión, de sonrisi­
tas, de mutua contemplación ... Hasta el punto de que hasta se olvidaban 
de por dónde iba el cuento, y centraban su interés más en la relación, que 
en ninguna otra cosa. 

Los días posteriores vino el asunto de las ilustraciones. Unos se las re­
partieron según lo que cada cual había dicho de texto para el cuento. 
Otros me pidieron que les fuera leyendo sus historias, y entonces acorda­
ban qué haría cada uno. Una patrulla de tres niñas que había hecho un 
cuento sobre tres mellizas, decidieron dibujar cada una, una niña, y así, en 

cada página, todo bien repartido 
entre las tres. 
Las portadas fueron telas de co­
lores, con sus etiquetas, los nom­
bres de los autores e ilustradores, 
las contraportadas ... 
E l éxito de estos literatos recien­
tes fue tan grande que animó a 
los compañeros de la clase de 
cinco años a hacer sus propios 
cuentos ... 
Y el éxito en las familias de todos 
ellos fue todavía mayor. Querían 
los padres tener los cuentos, y se 
los fotocopiaban, los leían a los 
abuelos, etcétera, etcétera. 
Ahora están en la biblioteca de 
clase. Son libros libres... • 
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La oreja verde 
Una rara avis en la prensa infantil 

Se pueden contar con 
los dedos de una mano 
las publicaciones pe­
riódicas infantiles que 
se editan en España. 
Esta escasez no se li­
mita sólo al territorio 
español, pues es tam­
bién muy reducido el 
número de revistas y 
suplementos destina­
dos a los niños y las 
niñas que se publican 
en el mundo. 

¿Cúales son las razo-

Existe una gran escasez de publicaciones pe­
riódicas infantiles. las causas de ello pueden 
ser dos: la idea de que todo lo que se dirija a la 
infancia es tarea de la institución escolar; la re­

ticencia de la escuela a incorporar lo que pro­

venga de fuera de su estructura. Como conse­

cuencia de ello, no hay un caldo de cultivo que 
propicie proyectos de este tipo. Se vislumbran, 

sin embargo, puentes de acercamiento entre 
escuela y sociedad. Hay publicaciones para 
niños y de los niños. la Oreja Verde es un su­
plemento semanal de los niños. Creada en 
1989, por Paco Abril, está llegando a su núme­
ro 500. En sus cuatro páginas se han recogido, 
a través de numerosas propuestas, alrededor 
de veintemil colaboraciones de niños y niñas. 

Paco Abril, Ana López 

2) La reticencia de la 
escuela a incorporar 
aquello que provenga 
de fuera de la propia 
estructura escolar, llá­
mense revistas, pro­
gramas de televisión, 
cine, teatro, exposi­
ciones ... 
3) La consecuencia de 
la separación entre 
educación y sociedad, 
provoca la falta de cal­
dos de cultivo, de in-

nes de esta carencia? Aunque todavía está por 
realizar un estudio riguroso de las causas que 
provocan esta situación, consideramos que hay 
tres fundamentales: 

fraestructuras, que 
propicien la creación de proyectos dirigidos a 
la infancia a través de periódicos y de revis­
tas. Así pues, al no existir una explícita de­
manda social de este tipo de propuestas, es 
lógico que no se oferten. Si los niños son de­
dicación exclusiva de la escuela, ¿para qué 
hacer nada fuera de ella dirigido a la infancia? 

1) La idea extendida de que la tarea educativa, 
y todo lo que se dirija a la infancia, es labor 
exclusiva de la institución escolar. Se piensa 
en los niños y niñas más como escolares que 
como ciudadanos. 

No obstante, cada vez hay una mayor concien­
cia de la necesidad de un acercamiento entre la 

escuela y la sociedad. Por una parte, la escuela 
sabe que ya no puede abarcar todo cuanto la 
sociedad demanda de ella, que no puede cargar 
ella sola con la responsabilidad del complejo 
proceso educativo. Por otro lado, la sociedad 
está tomando conciencia de su corresponsabi­
lidad en la labor educativa. De este pensamien­
to surgen movimientos como el de Ciudades 
Educadoras o el de La Ciudad de los Niños. Y, 
poco a poco se van aportando materiales para 
levantar el imprescindible puente que una las 
dos orillas: la de la escuela y la de la sociedad. 

Una vez trazado el mapa de situación en el 
que se ubican las publicaciones infantiles, 
podríamos dividirlas en dos grandes apartados: 

• Las que se hacen para los niños, en las que el 
contenido es, principalmente, informativo, 
lúdico y didáctico. Entre ellas se encuentran, 
por ejemplo, Caracola y Popi, ambas de la edi­
torial Bayard Press. 

• Las publicaciones de los niños, en las que lo 
que se potencian y se recoge son, funda­
mentalmente, los trabajos realizados por los 
niños y las niñas. 
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Vamos a centrarnos en este segundo tipo de 
publicaciones y, concretamente, en el suple­
mento infantil La orr:ja verde, que se publica to­
dos los sábados, en el diario La Nueva España, 
de Asturias, el periódico de mayor difusión re­
gional y el décimo en cuanto a lectores de toda 
España. 

Hagamos un breve paréntesis histórico para 
explicar que este suplemento fue creado en el 
año 1989 por Paco Abril, quien empezó a rea­
lizar este tipo de publicaciones, en el año 1972, 
en diversos periódicos asturianos. 

Posteriormente, en el año 1995, se incorpora 
a su elaboración Ana López Chicana, quien, 
desde entonces, es responsable de las labores 
de selección de material, maquetación y coor­
dinación general. 

Si ya es harto difícil encontrar publicacio­
nes destinadas a un público infantil, es más 
complicado todavía que los periódicos dedi­
quen algunas de sus páginas a los más pe­
queños. Un periódico, tal como lo definió por 
medio de una adivinanza un niño de seis 
años, es: 

1 /!!_(J /!Jtllldc·. 

lo !t·m lodo_~· lo.> (J<~drc'.\, 

)' lil'lle 111/fd.it!J !dtrll. 

O, dicho de otra manera, un periódico es un 
medio de comunicación exclusivamente diri­
gido a los adultos, en el que no suelen tener 
cabida los niños y las niñas, ni como lectores 
ni como colaboradores. Por eso, un diario que 
acoja un suplemento infantil entre sus pági­
nas es una rara avzs. 

fA-e encanta Y-,ir~" 
de mayot sete .. ~ 

Desde el colegio públíco Los 
Camponos, de El Berron (Siero). 
los niños y niñas más p(l(¡~eftos 
nos ha~ emtfado estos dlbíJjos y 

textos, done:~$ nos cuentqnlo 
que más les gusta y lo que dese-

~n AG~an.mv~ 

1 ,,¡ '>n·¡.l 1 l niL fue para 
muchos un extrano titulo y 
una no menos extraña 
publicación. Pero lo más 
asombroso es que, diez 
anos después, este 
suplemento de cuatro 
páginas, siga publicándose 
ininterrumpidamente cada 
semana, estando ya 
próximo a llegar al número 
quinientos. 
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La filosofía de este suplemento está contenida 
en su título, extraído de un poema de Gianni 
Rodari que dice así: 

1 11 rl ti. 1 ¡, 1 1' 1'n ro fillil~'-( oJ!rJ 1 nc/1·. 

/'/ .1/tfl!l ti !ti! /mil//!¡ 1 1 1/1 111/il OUjtl l'l'ldr. 

) rl j/!/ '1 il i/1; t Ji !, .r'/1/fl 1./tlr/11/"IJ f!Jt/'1'(/tl. 

l'rt/1'0 /¡¡ lil'r'/11 ljlll' /'1'1¡/1 kil!rl. 

\f1 ulllll1!1 t/1 rll111 /''"'' 1 r/,;r r1 JI/ /ri(/o. 
r o/1.rU 11· d /1'1101111 1111 1 le,¡, /1/r 11 ¡;¡¡ r,;t/o. 

1 .r ,¡ ¡1 • 1 >u dril!, .lt'/1111, 11.1/ul )'<1 ltt!l< i'll'l"lrl u!ad; 
dt •r/111. • ''' IJ/'t/d 1 ,·rf, ;/, 1J r/1 t~i!~ltl/rl lliilirlt!d/» 

\ j¡ t 1111/1'1/tÍ (//1/(//J/¡ 11/c'J//1: ) () )'ti JO)' f)('t:\01/tl I'Íijtl, 

jl/'1 1 ¡, ¡o/'r/1 wlo Ir 1~!.'1• 1.1/11 11/'tjrt. 

f .\ !11/rl fl/' jrl t/1 liÍIIo (jlft' 1111' J/1'/'r f!t/1{1 wi· 

tlifltl /k 'fl'' lur ,;r/!1/!oJ IIJ!Ilc t1 Jl'/)¡fJ;/11 t1 JI'I!IÚ: 

111~0 lo r¡ttc !oJ tllhi!lt .1 ,/·,·~ 11 , /o.1· ¡),Íj(!/'IIJ ijlfl' (,/ll/c/11, 

lrtr fl!rrl!il l, lo.r /111.1', 1 1 u 1!11/}('J q111' !'ltljt!ll; 

/" /'!1 o< .. ',l• .1o/;n /o,!o rt o 1· 1/ll/ll.l' )' 11 lar nitJ,¡.r 
(/le tildo tlll'i!li/11 r'lil'/1 1· 

(Jift ti 111/rl 0 1'1'/tl /1/tir/!11 1 f !tl/'cú 1{<11/ !l!lJir/lll.i't!J''. 

La or~ja verde nació, pues, para oír a los niños 
y niñas cuando cuentan cosas que a una oreja 
madura parecerían misteriosas. Escuchar de 
manera atenta, respetuosa, sincera. 

Pero, ¿cómo se ha estructurado este suple­
mento para que sus destinatarios puedan contar 
lo que saben, lo que sienten y lo que piensan? 

Pues situándonos ante el mundo infantil y 
preguntándonos cuál es ese universo de rela­
ciones, de intereses, de sentimientos, que con­
figuran la infancia. 

~bnl con un grupo de nznos y ntñas co aboradores de 
1 La oreja verde en 1989. 

Así nos encontramos, por ejemplo, con que 
en su territorio interior conviven sentimientos 
confusos y contradictorios de amor y rechazo, 
de alegría y de tristeza, que en muy pocas oca­
siones tienen oportunidad de expresar. También 
es difícil que un niño pueda contar cómo se ve a 
sí mismo y explicar vivencias y gustos persona­
les. O cúal es su concepto de los otros: padres, 
hermanos, abuelos, amigos, maestros y maes­
tras, mascotas; o de cómo se relacionan con 
esos objetos a los que los niños se sienten tan 
apegados y a los que los psicólogos denominan 
objetos transaccionales. Asimismo, los niños y 
niñas, tienen creencias, mitos, conceptos mora­
les, visiones del mundo, de los que casi nunca se 
les invita a hablar. 

1 Dibtgos de niños y niñas de la escuela pública Condado de Noreña, que zlustran la portada del número 400. 
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Una vez que tomamos tierra en este comple­
jo universo infantil, intentamos hacer que los 
niños se expresen sobre su mundo con pro­
puestas concretas, sugerentes y atractivas, con­
jugando la expresión gráfica con la expresión 
escrita. Se ofrece así a los niños y niñas un es­
pacio donde pueden contar, tanto a otros 
niños como a los asombrados oídos adultos, 
cómo es su mundo. 

Antes de seguir es necesario precisar que es­
te suplemento lleva en su cabecera el rótulo de 
infantil, sin determinar la edad del público al 
que se dirige. Sin embargo, para nuestra sor­
presa, ha sido acogido sin ningún reparo por 
lectores y colaboradores de tres a catorce años. 
Por ello no es raro que en sus páginas convi­
van, sin sentirse incómodos, textos y dibujos 
de un niño de cinco años con otro de una niña 
de doce. De este acercamiento nacen propues­
tas tales como: 

• Así me veo yo, en la que se les pide que se mi­
ren en un espejo, dibujen su autorretrato y 
cuenten cómo se ven a sí mismos. 

• ¿Estás contento con ser niño? ¿Estás contenta con 
ser niña?, en la que cada uno y cada una ex­
presaba su grado de satisfacción con su se­
xo, así como las ventajas y desventajas que 
supone haber nacido hombre o mujer. 

• Maestros a la carta, donde podían describir las 
características que para ellos deberían tener 
sus maestros y maestras ideales. 

• Demonios, en la que explicaban qué son y 
qué influencia tienen en ellos estos seres 
que se pasean a sus anchas por el imaginario 
infantil. 

• Cartas a Mamá Osa, en las que escribieron 
enternecedoras cartas a una osa de los bos­
ques de Asturias que había sido entrevistada 
en exclusiva para La oreja verde. 

Y así se han venido sugiriendo, hasta ahora, más 
de setenta propuestas diferentes en las que han 
participado alrededor de veintemil niños y niñas. 

Dado que cada una de estas series debería 
ser objeto de un extenso artículo, vamos a cen­
trarnos, a modo ejemplo, y sin pretensión de 
ser exhaustivos, en algunas de ellas. 

Al pedirles que nos hablaran de sus Kekos, 
esto es, de esos objetos de los que nunca se se­
paran, Alejandro de cinco años, contaba: 

.\J, J:tJ_~, c.f 1111 i'OIIt'fll . .\1 //,w1<1 //ro ( >n lfdil.•. 1111 

,¡¡ l"t /11/t 110 l ,le c/c.lií/ti)tl c"l¡ !'t/lt (;d:.:_tl/.(/ 1' ,:().\ti\ ¡1._(11 • 

1 .11 ti L'oÍI !.,Ít,, 11 /'u U·'' ¡, pro"fr, t1 ft¡ .frlio, )' mt~!ldo /m 

,, 1 .11mdt.lln ¡·, 1 ,¡,, ¡,¡m/Jit:ll 111111." 

Y María, de cinco años, dice : 

" / r/!~1· 1111 /.:.r/ .. 11 <Jin .>1' //<iltld Bllr!,X H111111)'. ,\11 1/lt 

~//i/1 <JIII llclrfi• 11/• /u (f¡jli j>t¡J(j!lt' •'\ llli /'!'lft/7'¡//J, \fe 
dill/ilf'"!i ¡ .i!t!l!f'lt ,¡¡' 1!1/, . ilt pun¡nr l. daro, 11/tt!till• 

¡/¡¡, n;;o .~·~· .¡/wa·:;- 1 " JI! l. • 

Teresa, también de cinco años, cuenta: 

. \ fi Á rkfl t .> 111111 all!lohcid,¡ dt l'iiJ'rJ rle wlor Mullt'fl. 

1 Al !t/1(1' rludt 'f'lt' litiO. 1 :.1/,tlhl \lt'lllj>l'l' I'H 1111 , 11/h • 

/lot<f!'' , m lf!.liill q1rt • 1 t'r/n·diJI,, 1 .. , ll.ft1 p<~r 1 dor111:'r. ¡ 

cll/ljldl'!!!r· rl riulo. \ úili/Jii' /¡¡ lk/'f! de IWJr. ¡ ¡,, r.,·,-rJI/diJ 
ounJo lile ¡,, <Jiih l'fll h!l'tlf; prm¡m 1/fi ¡;;,· !!.tt.r!a d of¡,¡ 

dt / jd(HÍ/1. n 

Otra de las propuestas de mayor acogida fue 
Sifuera un animal sería ... Aquí los niños des­
cribían y dibujaban el aminal que les gustaría 
ser. Iván, de tres años, afirma: 

' · n 11 r;, . 

Juan, de cinco años, dice: 

J /// lit ,.¡,,,,. ,,, 111/ 1//¡ ), ·'·'' / , ('tlltj 1
( 

11uu JJ!!ft h¡~ f!t r·~" r /,1111/1¡¡ 11 j)(J!ifi'' , 111 n ;;md111. ,, 
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Carmen, de cinco años, eligió un animal 
muy de esta tierra: 

' . ,,, " 

Y como último ejemplo de esta serie recoge­
mos las palabras de Irene, de cinco años: 

.1 t"' 11!.1 ,.; ¡,,, ¡¡ .flr 111/Jl, 

J;¡ ._,1 .i/, , .i/,u , '' /, rlt• Jr n, 

Una de las series de más exito en La oreja ver­
de fue la titulada Monstruos. 

Se les pedía a los niños que domesticaran 
su monstruo, el que vive en lo más profundo 
de cada uno de nosotros. 

Cada m onstruo está hecho de lo que me­
nos nos gusta de nosotros mismos, en cuanto 
a nuestra forma de ser o a nuestro físico. 

El nombre que se le diera sería su propio 
nombre pero con las letras cambiadas. 

Así, Ricardo, de cinco años, nos cuenta có­
mo es su monstruo Rocardi: 

...... ~ . . ,. 
• ·' 1 

'·' } 
1¡ 

1 1 1( ¡ ( { ~ 

Y Guho, el monstruo de Hugo, también de 
cinco años: 

\ 

1 t. ~ J f 

... 

El monstruo de Irene, de cinco años, se lla­
ma Einre y lo describe así: 

4
',, ( ¡/ . t h J'/llt' 1 ,\,. (' l1t j' ¡, r r 1 ,. 

• "' ~( .1' l 11 tOift 1\ t IJI!lt f.J.i 

1 ' 
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Al pedirles que nos contaran cómo serían sus 
maestros si los pudieran pedir a la carta, como 
se escoge la comida en un restaurante, 
Carmen, de cinco años, nos contestó: 

, flrtjil'm que .rm 111/tl !l'l(li'Jiiil, Jlotqm ¡¡;e .~lt.l"!an 

llltÍJ qm /ru 11/tlt'Jfm.r. 1 Ít'llc ljlfl' ¡, mr d pelo /tir~o, 
m/;io J' m11 1111 .. /r~dll'>, ml'i;;;" de lr1 ({1/Jtz{/. [)dit' Jt'r 

llllll' /Jlft'llrl )'ti .l.l'l'jlo.ri/Jit (jlll' .re /lmllt' 1 .c/Jim, jltJ!ifllt' 

1111' ~IIJ!rt 1/J!I(/Jo t'.íf' !IOIJJ!Jre. Tir'J/1' cjll t' tra!rlf"ll/c' 

/Jit'/1 . ,, 

Cuando, desde nuestras páginas, les pregunta­
mos qué querían ser de mayores, Christian, de 
cuatro años, respondió: 

,, 1 ), //}({) 11/' r¡llil ro .11'/ f><i )'i/Jii, jlrllil htic'c/' lo IIft 1'11/.1' ) 

fJrmt rltdr m.>,, . .-.~r,ltioJr!J rr lo.r !IÚ!OJ.•· 

Y Fernando, de cuatro años, nos dijo que 
quería ser médico: 

•.•(!ltit m .>c·r 11/i:dim jl<ilil Ot/:11' rl /1u f!t 1:\lii/Li.f. ( 1·/i 

1111 J)((lo lt'J !l!Úill'i' /,; . ~ill:~rl!llfl 1' l'rtmllrllí; ll /or 11idor 

Cflli' 1/(J , J//11 ;·,;om,;dtu. · 

Mención aparte merece La bruja Pumaruja, el 
personaje que vio la luz en La Or~fa Verde. Se 
les presentó a los lectores como una bruja de la 
nueva generación. Al contrario de sus predece­
soras, era capaz de entender, escuchar y ayudar 
a los niños y a las niñas. Le escribieron cente­
nares de cartas a las que Pumi contestaba cada 
semana de manera individualizada, pero con 
cuya respuesta podían sertirse identificados to­
dos los lectores. 

Clara, de cinco años, le mandó esta carta a 
Pumaruja: 

1<( )ucridn Pumi: .... 

i\(c CSCI'IIK mi mama, rcro \0 SC lo l'~lO\ die 

tando. Suetit >con las hrujas m: ths toda~ l. t..; !1() 

ches y rc·ngo pesadillas. l\:1 > \Tt > pchcul.ts dL 
minio, s1'>lo de dibujos <tnimados. (Juicro dor 
m ir hicn pt >r h n< >ches, sin pesadillas. por<.¡ue 
esto\· cansad~t de sot1ar Ct>!l clhs>>. La bruja Pumamja 
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La bruja le respondió: 

< <l llll> c;u !1 <>111hrc ltHltct, qucrid~t CLtra, l:ts pcs:tdilla!-> son mu\ ¡~cs:t 

, 1,1'·. ( 11<' ',11 11111< l11' < >1 1svut1ir t !'w ~<: '.1yan. Sin L'mh:trg<l, h~t> un.t 111U1l' 

Ll d, lu<' 1 'Jlll dt·· .. qu tcll ,\11 P:tra \Tnn·rlas, dchcras con,>n't' -;u ~,·crt 

lt> 1 1 •< < H lo <k J. ¡s IWS:tdill.l!; <'s <jlll' IÍl'tlCtl tllUCilÍSimo lll!Cdo ,¡ los 

11111<>'· 1 l \IILI'o <\'1< ..,, k", L n!rctJLitl. ( .tundu IL' <kspicriL' una de es,¡:-; dl'., 

lt<>/.1',11\'1\<)'•, di l< \,111.1'; \<'<<·~,,sin lll<lll'r1l' de lu cama: .d l'k, nll' tÍr'tlijiiÍ . 

j>r 1,/i!t//.:. 11 Ir /, 1/"1• 11 ·1(/o 11i rt li ni rr IIÍIIWiiirl rlr 111 j>tiliddl!f.» Si In rcpltl'~ \,\ 
n,¡•, 1 ¡·< ~-~., ,·l la'; d< '<l] >,li<'(<T;Íll co tno,·l hum<> en e l aire. Te envío t res he 

·, <>' fl\.\"1< t >s: tllll> d · '.lklltLl, otro d\' tr:tnqudtdad y otro dC' !el ices 

Éstas son tan sólo unas peque-ñas muestras de las propuestas que, des­
de este suplemento, se han desarrollado, y de las que se hablará extensa­
mente en un libro en preparación. 

Sabemos que dentro del mundo de las publicaciones infantiles, La 
Oreja Verde es un suplemento un tanto insólito. Pero, tras comprobar la 
acogida, el interés y el entusiasmo, verificado a través de la avalancha 
de colaboraciones que se han recibido durante estos diez años, pode­
mos afirmar que ésta es una experiencia trasladable, con similar estruc­
tura, a cualquier otra publicación e incluso a cualquier otro medio de 
comunicación. 

Los niños y las niñas tienen voz propia. Favorecer y facilitar espa­
cios públicos, ajenos a la escuela, para que se comuniquen, intercam­
bien experiencias y compartan visiones del mundo, es un deber de la 
sociedad a la que ellos pertenecen, y por la que deben ser considera­
dos ciudadanos de pleno derecho. • 
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Ciudades para la infancia 
Escuchando a Francesco Tonucci 

[ ... ] En Uos últimos] 
treinta años las ciudades 
han avanzado en una 
dirección que yo no 
comparto; y no nos han 
preguntado a nadie, lo 
han hecho por su cuen­
ta y por sus intereses. 
Roma tenía, más o me­
nos, 1 millón de habi­
tantes en la época clási­
ca, los mismos que en la 
última guerra; ahora es 
una ciudad de 3,5 millo­
nes de habitantes. Una 

Durante las jornadas La Infancia a Debate, or­

ganizadas por el Consejo de Redacción de 

Navarra de la revista Infancia, tuvimos oportu­

nidad de escuchar a Francesco Tonucci en la 

conferencia inaugural «Ciudades para la infan­

cia». Al hilo de su intervención, tanto del plan­

teamiento de su discurso en la conferencia, co­

mo de sus respuestas en el debate posterior, 

destacamos algunas ideas que nos parecen es·· 

pecialmente interesantes. Como siempre, su 

discurso es una provocación que invita a aban­

donar el inmovilismo y a luchar con fuerza a fa­

vor de las niñas y los niños ... en este caso, a 

conquistar pueblos y ciudades, para hacerlos 

más habitables para todos, a partir de un nuevo 

parámetro: la infancia. 

Infancia 

abandono de la ciu­
dad, y el abandono 
produce una actitud 
nueva: hay peligro, 
¿qué hacemos? Esto 
dicen los ciudadanos, 
esto pensamos cada 
uno de nosotros, es­
pecialmente los que 
tienen hijos. «La ciu­
dad es peligrosa, ¿qué 
hacemos?» Y nuestra 
sociedad nos aconseja 
dos líneas: defenderse 
y comprar. 

ciudad que se ha mantenido más o menos igual 
durante dos mil años, en treinta años multiplica 
tres o cuatro veces su tamaño. ¿Es posible que es­
to sea normal, que sea compatible con la salud, la 
cultura, el bienestar de la gente que vive en ella? 

[ ... ] El problema es que la ciudad ha perdido 
a los ciudadanos. En la ciudad la gente no vive; 
viene, trabaja y se va; en la periferia la gente no 
vive, prácticamente sólo duerme. En ningún 
lado hay gente que vive y esto produce un 

D efenderse significa encerrarse en casa, po­
ner puertas blindadas, poner agujeros para ver 
sin ser vistos: significa defenderse del exterior. 
Aconsejar a nuestros hijos no abrir a nadie, no 
pararse con nadie, no aceptar nada de nadie. 
Es una actitud muy dura. Pensemos que, por 
otro lado, como educadores buscamos formas 
de educar para la paz, para la multiculturalidad, 
para la tolerancia. Viviendo en una casa forta­
leza no es fácil. 

Encerrarse en casa es abandonar la ciudad, 
y la ciudad abandonada se hace peligrosa, y, si 
la ciudad se hace peligrosa, tendremos que 
encerrarnos más. Es un círculo vicioso que 
no tiene término. ¿A dónde vamos? [ ... ] 

Yo creo que detrás de todo esto hay un 
error fatal, básico: todo esto ha sido un 
acuerdo entre unos pocos, un acuerdo entre 
adultos. La ciudad ha elegido un parámetro 
de desarrollo que parece corresponder al de 
un ciudadano adulto, hombre y trabajador. 
La ciudad se ha construido sobre sus necesi­
dades, porque éste es el elector fuerte, o, al 
menos, se presume que es el que decide un 
poco el destino político de una administra­
ción. 

Un nuevo parámetro de acción 

De estas reflexiones sale un proyecto muy sim­
ple, muy banal aparentemente, y, para mi preo­
cupación, me dicen que es revolucionario. Yo 
creo que es ya sólo de sentido común: cambia­
mos el parámetro y asumimos el niño como 
parámetro de cambio de la ciudad. 
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[ ... ] no es un proyecto educativo, no se trata 
de hacer más cosas para los niños. Se trata de 
bajar la óptica de la administración hasta los 
niños para no perder ninguno [de nosotros]. 
Detrás de este proyecto hay una idea fuerte: 
que cuando la ciudad sea adecuada para los 
niños será buena para todos. Sólo cuando sea 
adecuada para los niños será buena para todos. 
Si es verdad esto no tenemos más remedio que 
pedir a los niños que nos ayuden para salvar la 
ciudad. [ ... ] 

La primera cosa es que los niños puedan salir 
solos de casa. [ ... ] Yo creo que ellos están de 
acuerdo conmigo. Los niños en la calle salvan la 
calle [ .. .]. 

Los niños arreglan el tránsito, reducen su ve­
locidad. Claro que nosotros tenemos que hacer 
más cosas: cruces más seguros, aceras más gran­
des, bajar la velocidad ... Todo esto se puede ha­
cer, pero primero ponemos a los niños en la ca-
lle. [ ... ] una viñeta de Frato que es portada del li-
bro [ ... ] sobre la ciudad de los niños y se ve a 
niños que están jugando en la calle y un cartel 
que dice: «Perdonen las molestias. Estamos ju­
gando para ustedes». 

[ ... ] Es un tema que padres y educadores de­
beríamos entender muy bien: para los niños es 
imprescindible salir de casa, porque tienen la 
necesidad de jugar y hoy no pueden jugar. Los 
niños están perdiendo la posibilidad del juego 
y esto es fatal, es fatal para su desarrollo y es 
fatal para nuestro futuro. [ ... ] 

[ ... ] El segundo motivo por el que tenemos 
necesidad de que los niños salgan de casa es la 
televisión. La televisión hace daño y hace bien; 
a pesar de lo buena que es hoy la escuela y lo 

mala que es la televisión, los niños aprenden 
muchas cosas de ella. Pero es también una ex­
periencia muy dura y muy peligrosa, porque in­
moviliza al niño, es decir, le quita la niñez al 
niño y, normalmente, cuando el niño está in­
movil, abusa de él con la publicidad y lo trans­
forma en comprador. Esto es una violencia 
cultural enorme. [ ... ] 

[ ... ] En este momento no debería haber 
ningún reglamento o ley del Estado que entre 
en conflicto o en contradicción con esta 

Convención Internacional [sobre los Derechos 
de la Infancia]. El artículo 31 dice que los niños 
tienen derecho al juego. Por ejemplo, los regla­
mentos de las comunidades de vecinos casi 
siempre impiden o limitan el juego de los niños: 
dicen que a algunas horas no pueden jugar, o 
que (es curioso) en las escaleras no pueden jugar 
(hoy, con los ascensores, las escaleras no sirven 
a nadie y podrían ser un lugar muy bueno para 
jugar); a veces, no pueden jugar en el patio por 
haberse convertido en un aparcamiento ... 

DISCULPEN LAS 
MOLESTIAS. 

ESTAMOS 
JUGANDO PARA 

USTEDES 
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Sobre todo esto yo creo que hoy los alcaldes 
podrían intervenir, invitando a las comunidades 
a modificar sus reglamentos para respetar el 
artículo 31 de la Convención. Esto podría ser 
una experiencia muy interesante porque supone 
un debate en la ciudad. 

A favor de las ciudades pequeñas 

[ ... ) no soy partidario de volver atrás. Mi actitud 
no es, no quiere ser (el peligro existe) románti­
ca; no quiere ser una actitud de Amarcord. Hoy 
la ciudad tiene muchos recursos y vale la pena 
aprovecharlos. Hay una sensibilidad, por ejem­
plo, de la recuperación, que no había antes. Se 
ha destruido muchísimo, ¡con intervenciones 
fatales! [ .. . ) Hay una cultura de la ciudad que an­
tes no había, pero claro que la ciudad hoy se ha 
hecho un monstruo y supera con su dimensión 
la capacidad de tolerancia de un ciudadano 
cualquiera y, naturalmente, mucho más de un 
niño. Yo creo que es verdad: una ciudad pe­
queña es una ciudad para la gente. 

Qué sectores responden más 

Es divertido esto, porque los sectores más cer­
canos son los que responden menos: la escuela 
es un sector casi sordo [ ... ). El hospital más o 
menos lo mismo. 

Las estructuras fuertes, el hospital pediátrico 
que nunca ha pensado ser una estructura para 
niños, sino para pequeños pacientes, que es 
distinto ... o la escuela, que está hecha sólo para 
los niños y nunca se ha propuesto ser para los 
niños. [ ... ) 

Y, por otro lado, la escuela hace educación 
cívica, social. El tema es que, de nuevo, la idea 
es de «enseñar la democracia», pero la demo­
cracia no se puede enseñar, hay que vivirla. 
¿Por qué la escuela no se transforma en una 
experiencia de democracia? Éste es un tema 
para reflexionar. [ ... ] 

[Hay gente que] lo entiende [arquitectos, ur­
banistas, jubilados ... ). Es un poco más difícil 
que lo entiendan los que profesionalmente de­
berían no sólo entenderlo, sino hacerlo antes 
de que alguien lo proponga. 

Los peligros reales 

[ ... ) armar la ciudad, encarcelar la ciudad ... [ ... ) se 
sabe que no logra resultados. Y de nuevo la idea, 
no retomarla, de encerrarse en casa. La violencia 
a los niños ocurre dentro de las casas. Si había 
una costumbre, que los niños se encuentran afue­
ra, yo creo que también en este aspecto de la vio­
lencia, la violencia dura, la violencia fuerte (del in­
cesto a la violación de niños) son experiencias fa­
miliares, lamentablemente, del interior y no del 
exterior. Yo estoy seguro de que el niño, en el ex­
terior de su casa, claro que encuentra obstáculos 
y encuentra riesgos. Pero son riesgos que necesi­
tan para crecer, no se puede llegar a ser mayor sin 
pasar por nesgas. 

Tengo una duda que me da mucha angustia, 
y es que nuestros hijos, tan protegidos, se que­
dan con unas ganas de riesgo que no han podi­
do satisfacer cuando era la hora y llegan a la 
adolescencia con una necesidad de riesgo tan 
grande, que salen en las tonterías que hacen 
hoy los adolescentes poniendo en juego su vi-

da ... Yo creo que es una falta de riesgo cuando 
era necesario, no puedo asegurarlo pero creo 
que es importante poder poner a prueba las 
propias capacidades. Y, normalmente, fuera de 
casa se puede controlar bastante bien; por el 
contrario, en casa es mucho más difícil [ ... ). 

La competitividad, la agresividad 

El tema de la competitividad [ ... ) es un tema 
enorme y aquí es difícil abarcarlo. No son las 
armas, no son los juegos de armas los que edu­
can hacia la agresividad. Siempre he sido con­
trario a esta teoría de que no hay que comprar 
armas de juguete a los chicos para educarlos 
para la paz. Son las puertas blindadas las que 
no educan para la paz. Jugar a la guerra es un 
juego y la guerra de los niños no tiene nada 
que ver con la guerra de los adultos, y esto lo 
decía un chico jugando en Sarajevo, en un pro­
grama de vídeo. Niños que jugaban a la guerra, 
dentro de la guerra. El periodista le decía: ¡có­
mo es posible esto! Y el niño explicaba que era 
un juego y ellos se estaban divirtiendo. 

El videojuego es violencia y educación para 
la violencia. Pero no porque se vea gente 
matándose, no me interesa eso: en todos los 
cuentos de los niños hay violencia. Es porque 
un niño está luchando contra sí mismo, a solas, 
en su habitación, divirtiéndose de esta manera. 
Esto me da pena, esto es educación para la 
violencia. Cuando juegan juntos, no importa a 
qué juegan, que jueguen a lo que quieran. • 

Extraído de la transcripción del acto efectuada por 

Bias Campos. 
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El torbellino 

Algunos niños y niñas tienen un comportamiento Ramon Martínez 

Aunque así pudiera 
parecerlo, el título 
de este artículo no 
corresponde al de 
un cuento ingenuo 
y divertido, sino a 

en el que destacan, como síntomas más carac­
terísticos, una gran dificultad de atención e hiper­
actividad. Para estas criaturas, resulta importantí-

como se movía y de 
tantas vueltas como 
daba. De pequeño, iba 
creciendo «guardando 
la línea», a la moda, 
esmirriado y enclen­

sima, esencial, la acción coordinada entre familia, 
escuela y pediatra, para integrarlos en el ritmo 
habitual de la escuela y de casa. 

la historia de un niño pequeño más bien simpá­
tico y travieso al que muchos de ustedes ya 
conocen, y, si no a él, a otros que se le parecen. 

N o se trata de un pequeño de aspecto extraño 
y no es ningún caso raro: hay muchos como él. 
Todos aquéllos que se relacionan, poco o 
mucho, con pequeños conocen a alguno pare­
cido, y es muy posible que los que se dedican a 
la educación hayan tenido alguno como él entre 
el grupo que está a su cargo. Se calcula que tres 
de cada cien pequeños son así. 

Desde muy corta edad, ya se podía adivinar 
qué pasaría con él, pero nadie podía sospechar 
por qué era como era, ni de dónde le venía el ser­
lo. Era así desde su nacimiento. Cuando todavía 
estaba en la cuna, ya la hacía tambalear, de tanto 

que. Lo habían llevado al médico, pero éste 
decía que no le encontraba nada, que el niño 
era así, que quizá cambiaría y que había que 
tener paciencia. 

La inquietud y el movimiento continuo per­
sistían día a día, y con mucha frecuencia aca­
baba sufriendo una auténtica crisis de excita­
ción y de ira contra cualquier persona o cosa 
que se le pusiera delante. La tensión nerviosa 
y la angustia de los padres, que ya estaban muy 
desorientados, iba en aumento; reñido y casti­
garlo no habría servido de nada: sólo habría 
contribuido a enrarecer aún más el ambiente y 
a ir de mal en peor. Hubiera sido peor el reme­
dio que la enfermedad. Cuando se calmaba y 
se le pasaba la rabieta, cosa que solía suceder 

bastante pronto, el mno podía permanecer 
enfurruñado, o bien, al cabo de un breve rato, 
sonreír de un modo diáfano, con una expre­
sión alegre. Hasta podía estallar en risas como 
si nada hubiera pasado. 

Cuando estaba de buen humor, era un niño 
más bien resalado y cariñoso, que sabía cómo 
devolver la paz a sus preocupados padres, aun­
que sólo fuera de un modo transitorio. 

Pero a pesar de todo la criatura iba crecien­
do, más o menos como los demás; se fue 
haciendo mayor y tuvo que ir a la escuela, pero 
seguía como siempre: se sentaba en una silla, 
se levantaba y se iba a otro rincón, o daba vuel­
tas alrededor de la mesa. Su movimiento era 
constante, como si siempre tuviera «el motor 
en marcha». Hablaba francamente bien, pero 
deprisa y con frecuencia a gritos. Se distraía 
con tanta facilidad, que cuando empezaba a 
explicar algo, de golpe interrumpía el relato y 
se ponía a hablar de otra cosa que no tenía 
nada que ver con lo que estaba diciendo antes. 
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Se ponía a jugar y abandonaba el juguete o a 
los compañeros de juego para hacer cualquier 
cosa que hubiera llamado su atención, pero 
muy pronto el nuevo objeto también dejaba 
de interesarle. De vez en cuando, cuando algo 
le atraía y le gustaba, se echaba a reír y daba 
saltos de alegría. La verdad es que, en esos 

momentos, que afortunadamente eran fre­
cuentes, era un chico francamente divertido y 
simpático, y se hacía querer. 

Un paréntesis: el protagonista de esta histo­
ria es un chico porque es la persona real a la 
que me estoy refiriendo, pero también podía 
haber sido una niña, ya que algunas niñas pue-

N o se sabe la causa. Como síntoma más 
característico, destaca la gran incapacidad de 
atención, con una necesidad incesante de movimiento. 

El pequeño ba de tocarlo todo, porque sí. 

den presentar los mismos trastornos, aunque 
en un menor número que los niños. Quizá 
entre las chicas la incontinencia de la movili­
dad no sea tan evidente como entre los chicos, 
pero poco le falta. 

El niño del que os estoy hablando no se 
estaba quieto en todo el día. Sólo se quedaba 
tranquilo cuando dormía; por suerte, eso lo 
hacía muy bien, con gran alivio para sus 
padres. 

A pesar de que su rendimiento escolar era 
bastante lastimoso, parecía inteligente; es 
más, lo era, y lo demostraba por medio de su 
sentido del humor, cosa que no pueden hacer 
los que son de pocas entendederas. Los défi­
cit escolares no eran debidos a una falta de 
inteligencia, sino a las dificultades que tenía 
para aprender, ya que no podía concentrarse 
y mantenerse atento. Cuando una cosa le lle­
gaba a interesar de veras, la aprendía muy 
rápidamente, pero no era fácil que fijara su 
atención en nada: en seguida se cansaba y ello 
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era causa de que, a pesar de ser tan inteligen­
te como sus compañeros, o más incluso, su 
progreso en los conocimientos escolares fue­
ra bastante pobre. 

Siempre necesitó una ayuda individual de 
apoyo. La maestra terúa que ejercitar mucho su 
paciencia y su dedicación para sacarlo adelante, 
y hacía todo cuanto podía y más, porque, aun­
que parezca incre1ble, había llegado a quererlo: 
más que al resto incluso. É l también quería a 
su maestra (a su señorita), aunque la verdad es 
que era un niño que quería a todo el mundo, 
aunque con demasiada frecuencia les hiciera 
perder los estribos y los sacara de quicio. 

A medida que ha ido creciendo, se ha adap­
tando cada vez más a la escuela y a sus padres 
y hermanos, los cuales, pobrecillos, ¡menudo 
calvario han pasado con él!. .. Se ha vuelto muy 
hablador y es un niño muy vivo y risueño, 
siempre y cuando, claro está, no se enfade. 
Podemos decir que se ha adaptado bastante 
bien a la entrada en la adolescencia, y que cabe 
esperar que será una persona como es debido, 
apta para cualquier cosa, aunque a lo mejor le 
queda un resto de impulsividad y de hiperqui­
nesia, que pueden continuar creándole proble­
mas tanto a él como a quienes le rodean. 

La importancia del papel de los padres 

Si se ha llegado a este resultado tan satisfacto­
rio ha sido gracias a que tanto su entorno fami­
liar como escolar se han mostrado muy cuida­
dosos en el tratamiento del problema. É l, el 
niño, no lo sabe ni lo sabrá nunca: vale más 
que nadie se lo diga. 

Lo primero que había que hacer era cono­
cer bien la situación y disponer de la informa­
ción adecuada. Si los padres no hubiesen podi­
do o querido entender que su hijo era un ines­
table patológico y lo hubieran tratado como si 
hubiera sido un niño rebelde o malo, cuyo úni­
co propósito hubiera sido el de hartar e irritar 
a la familia, y en vez de estar por él, 
demostrándole amor y comprensión, le hubie­
ran exigido lo que él no podía hacer (mante­
ner una conducta modélica), riñéndolo constan­
temente y reprochándole sus carencias y com­
parándolo con sus hermanos o amigos, 
únicamente habrían conseguido empeorar aún 

más el problema, conduciéndolo a situaciones 
aún mucho más difíciles de corregir. 

Otra posible reacción de los padres, igual­
mente negativa, podría haber sido la de pensar 
que no se podía hacer nada, porque el caso era 
tan grave que no terúa solución, y, así, sin que 
por su parte hubiera habido mala voluntad, la 
misma desazón que sentían los podría haber 
llevado a rechazar a su hijo, con lo que hubie­
ran aumentado su ansiedad y angustia. 

Algunos padres pueden pensar que el niño 
se comporta de ese modo por falta de amor, 
porque, como es malo, no los quiere, y todo lo 
que hace es para molestarlos y hartarlos, y pue-
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den responder adoptando una actitud tiránica 
que será nefasta para el niño. 

Aunque la actitud de los padres es esencial 
para la probable recuperación del niño, la de 
la escuela, y, sobre todo, la del maestro, resulta 
fundamental. Es importante que los educado­
res, los maestros y todos profesionales de la 
enseñanza conozcan bien la existencia del sín­
drome de falta de atención con hiperactividad 
e impulsividad, para que lo puedan reconocer, 
entender y reconducir con el fin de lograr que 
el niño se adapte lo más posible a un compor­
tamiento y una vida normales. 

Además de la actitud y el comportamiento 
de los padres y del soporte pedagógico ade­
cuado, es necesario y casi imprescindible que 
exista una asistencia por parte del pediatra, el 
cual debe ser un poco neurólogo o psiquiatra. 
Con todo, aunque las oportunas orientaciones 
psicológicas dirigidas a los padres y los maes­
tros resultan muy necesarias, hoy en día los 
médicos cuentan con unos medios farmacoló-

gicos cuya eficacia es evidente, pero que nece­
sitan vigilancia y control. El buen resultado de 
la medicación ha hecho imprescindible que se 
use en el tratamiento de este síndrome, sin 
embargo, no se puede abordar este tema des­
de una perspectiva divulgativa. Lo que real­
mente importa es saber que a través de la 
acción coordinada de la familia, la escuela y el 
médico, hay muchas posibilidades de recupe­
rar para una vida normal, o casi normal, a los 
niños afectados por este síndrome relativa­
mente frecuente y perturbador. 

¿Y cuál es la causa? 

No obstante, todavía nos falta plantear una pre­
gunta muy trascendente: ¿cuál es la causa de este 
trastorno? ¿Por qué nuestro hijo, que es inteli­
gente y simpático, es al mismo tiempo un niño 
tan difícil? Pero, sin embargo, hasta el día de 
hoy, no hay nadie que pueda responderla. 

Los pediatras, y esp ecialmente los psiquia­
tras infantiles, empezaron a estudiar científica­
mente estos temas hace un siglo. Ya entonces 
se describió detalladamente un cuadro de com­
portamiento en el que se destacaba la inestabi­
lidad del niño, el desequilibrio de una afectivi­
dad en la que se alternan las reacciones coléri­
cas con una ansia de caricias, los malestares 
dolorosos, que de repente se transforman en 
gozo y alegría, los ataques de indisciplina, que 
casi siempre desembocan en arrepentimiento, 
y, como síntoma más característico, una gran 
incapacidad de fijar la atención, acompañada 
de una necesidad incesante de movimiento y 
cambios en el entorno. El niño tiene que tocar-

lo todo, y, a veces, hasta estropear los objetos, 
pero no por perversidad, sino, sencillamente, 
porque sí. 

Hace aproximadamente unos cincuenta años 
se continuaron efectuando diversas descrip­
ciones del síndrome, al que, según los autores, 
se le fueron otorgando diferentes nomencla­
turas. Las que tuvieron más éxito fueron las de 
«niño turbulento», <<inestable» o «hiperquinéti­
co». Pero nadie se aventuró a establecer cuál 
era su causa. 

Hace unos treinta años, arraigó bastante la 
teoría de que el síndrome podía estar causado 
por pequeñas lesiones cerebrales difusas y bas­
tante moderadas que se habrían producido en 
el momento del parto, pero lo cierto es que en 
estos niños no se advierten signos neurológi­
cos que demuestren que hay lesiones cerebra­
les: ni parálisis, ni espasticidades, ni tampoco 
un retardo mental genuino. Tampoco se ha 
podido demostrar nunca nada investigando y 
analizando el cerebro de los niños afectados. 

En estos momentos no existe ningún estu­
dio que aclare la causa de este síndrome. No 
obstante, los científicos unánimemente han 
coincidido en denominarlo «Síndrome de défi­
cit de atención con hiperactividad», y en con­
siderar que el trastorno fundamental consiste 
en la dificultad de fijar la atención, que suele ir 
acompañada de hiperactividad, y, algunas 
veces, pero no siempre, de impulsividad; asi­
mismo, los científicos han concluido en que si 
dicha falta de atención no se trata de un modo 
adecuado conduce al fracaso escolar, y ello no 
por falta de inteligencia, sino por un trastorno 
de la conducta. • 
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Clásicos para representar 

NARRADOR: Ésta es la historia de una familia de osos que vivían en una 
casita, en medio del bosque. 

En la cocina tenían una taza pequeña para el Osito pequeño, una taza 
mediana para la Mamá O sa y una taza grande para el Papá Oso. En lasa­
la de estar tenían una sillita pequeña para el Osito, una mediana para la 
Mamá Osa y una grande para el Papá Oso. En el piso de arriba cada uno 
tenía una cama para dormir; una pequeña para el Osito, una mediana pa­
ra la Mamá Osa y otra grande para el Papá Oso. 

Una mañana, Mamá O sa hizo para desayunar sopas con leche y llenó 
las tres tazas, y, como estaban muy calientes, salieron al bosque a recoger 
fruta mientras se enfriaban. 

Los tres o itos 

Seminario de LenguaJe del CPR de Albacete 

Mientras tanto llegó una niña llamada Ricitos de Oro, que, al ver la ca­
sa, se acercó, miró a través de los cristales y pasó. 

RICITOS DE ORO: ¡Me gustaría saber quién vive en esta casita! 
NARRADOR: Abrió la puerta y entró de puntillas. Fue a la cocina y vio 

las tazas de sopas sobre la mesa y, como tenía hambre, las probó . 
Primero tomó una cucharada de la taza grande, pero estaba muy fría; 
después una de la taza mediana, pero estaba muy caliente, y por fin 
probó la pequeña y ésta estaba en su punto, y en un santiamén dejó la ta­
za completamente vacía. 

Como estaba cansada quería descansar y probó las sillitas de la sala de 
estar. Primero probó la grande, que estaba muy dura; después probó la 
mediana, que estaba muy blanda, y, por último, la pequeña, pero, al pro­
barla, se rompió. 

RICITOS DE ORO: Creo que será mejor que suba arriba para acos­
tarmmme. 

NARRADOR: Ricitos de Oro vio la cama grande y dijo: 
RICITOS DE O RO: Parece confortable, pero está un poco inclinada ha­

cia la ventana. 
NARRADOR: D espués probó la cama mediana, pero ésta se inclinaba 

hacia la puerta y tampoco le gustaba. E ntonces probó la cama pequeña 
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y ésta era perfecta, tanto que Ricitos de Oro se quedó profundamente 
dormida. 

Poco después los tres ositos regresaron de su paseo. 
PAPÁ Oso: Esperad un momento, la puerta de casa está abierta. 

¡Cuidado!, yo iré primero y veré lo que ocurre. 
MAMÁ OSA: Ten mucho cuidado, Papá Oso, que pueden ser ladrones. 
OSITO: ¡Ay!, qué miedo tengo; me tiembla hasta el rabito. 
NARRADOR: Muertos de miedo, entraron en la casa y empezaron a 

buscar por todas las habitaciones. 
Al entrar en la cocina, se dieron cuenta de que la sopa que habían de­

jado en las tacitas había desaparecido -sobre toda la del Osito- y, claro, 
se alarmaron mucho más, y estuvieron seguros de que allí había entrado 
alguien. 

PAPÁ Oso: ¡¡Alguien ha estado comiendo de mi sopa!! 
MAMÁ OSA: ¡¡Alguien ha estado comiendo de mi sopa!! 
OSITO: ¡¡Alguien ha estado comiendo de mi sopa, y se la ha comido 

toda!! 
MAMÁ OSA: ¡Ay!, Papá Oso, esto no me gusta ni un pelo. 
PAPÁ Oso: No os preocupéis; cogeros a mi rabo fuertemente y vere­

mos quién ha hecho todo esto. 

Ilustraciones de los niños y 
ninas de cuatro anos 
de la escuela Bet?)amín 
Palencia. 

NARRADOR: Los tres osos fueron a la sala de estar y. .. 
PAPÁ Oso: ¡¡Alguien se ha sentado en mi silla!! 
MAMÁ OSA: ¡¡Alguien se ha sentado en mi silla!! 
OSITO: ¡¡Alguien se ha sentado en mi silla, y la ha roto!! 
PAPÁ Oso: Subamos al piso de arriba ... ¡¡alguien ha estado durmiendo 

en mi cama!! 
MAMÁ OSA: ¡¡Alguien ha estado durmiendo en mi cama!! 
OSITO: ¡¡Alguien ha estado durmiendo en mi cama, y todavía está dor-

mida aquí ... !! 
PAPÁ Oso: ¡Oh!, qué niña tan guapa. 
MAMÁ OSA: Es verdad, es guapísima, parece una muñeca. 
NARRADOR: La voz de los ositos despertó a Ricitos de Oro y, al ver a 

los tres osos, saltó de la cama. 
RrCITOS DE ORO: Anda, ¿Quiénes sois vosotros? 
PAPÁ Oso: No te asustes pequeña, no te vamos a hacer ningún daño, 

al contrario. 
MAMÁ OSA: Sólo queremos que juegues con nuestro hijito y que seas 

su arruga. 
NARRADOR: La niña se quedó más tranquila. Les contó lo que había 

pasado y cómo había llegado hasta allí, etcétera, etcétera. • 
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en el País Vasco 

Parece que, para la Administra­
ción, el primer ciclo de la Educa­
ción Infantil es un bebé que acaba 
de nacer. Un bebé, además, naci­
do con forceps y venido al mundo 
sin ninguna gana, sin ser bien reci­
bido, ¡vaya! 

Sí, el 0-3 está pendiente de or­
denación, de regulación, de re­
gularización ... ¡Quién sabe ya 
cómo hay que llamar a lo pen­
diente que tiene nuestro Depar­
tamento de Educación este di­
choso ciclo! 

Pero el bebé hace mucho que 
está en el mundo y, como chilla 
mucho, como tiene que respirar y 
le falta aire, como sus progenito­
res (que no son de la Administra­
ción) no lo abandonan, pues no 
están teniendo más remedio que 
empezar a darle de comer. 

Y parece que no morimos de 
ésta. El Gobierno Vasco, ya desde 
el borrador de presupuestos, du­
plicaba el montante (de 103 a 206 
millones de pesetas) para las es­
cuelas infantiles municipales. 

Posteriormente, y después de 
mucho batallar, conseguimos, 
del grupo parlamentario de Eus-

kal Herritarrok, apoyo en nues­
tras reivindicaciones. A instan­
cias suyas, se logra abrir una 
nueva partida en Educación, 
con una dotación de 100 millo­
nes de pesetas (nuestra solicitud 
era de 400), bajo la denomina­
ción «Introducción de los nive­
les del 0-3 en Educación Infan­
til». Nos hablan de otra dotación 
estipulada, también de 100 mi­
llones, pero que, al no estar con­
solidada como partida, todavía 
nadie nos ha podido aclarar los 
criterios de reparto. 

Entre tanto, la Diputación de 
Gipúzkoa nos quitó la subven­
ción, al menos como partida para 
las guarderías, pero, después de 
mucho reclamar, dicen que el di­
nero no lo hemos perdido, ya que 
lo han trasladado a otro capítulo 
con denominación mucho más 
genérica, que incluye a todo aquél 
que atiende a la infancia. Bonito 
maquillaje para el comienzo de 
milenio. 

Menos mal que, a falta de con­
senso para aprobar los presupues­
tos, se han prorrogado los del 99 y 
todavía podremos pelear por 
nuestra existencia. En ello esta­
mos. La Diputación no puede es­
caparse de financiar su parte en 
tanto no haya un trasvase total a 
Educación. 

Seguimos sin saber cómo va a 
quedar regulado este ciclo. El in­
forme de la realidad del 0-3, que el 
Consejero de Educación, Sr. Oli­
veri, prometió realizar para finales 
del 99, todavía no ha visto la luz. 
Todo lo que han hecho ha sido 
empezar a recopilar datos y el cua­
dernillo elaborado no tiene des­
perdicio. En lo que a Gipúzkoa se 
refiere (suponemos que el resto 
andará por el estilo) son de autén­
tico escándalo. 

Es muy sospechoso que, en lo 
referente a titulaciones, por ejem­
plo, se hayan inventado todos los 
técnicos y auxiliares del mundo y 
que no consten los diplomados 
existentes. Que las cuantías de las 
subvenciones no cuadren con 
nuestros datos. Que el equipa­
miento que dicen que tienen nues­
tras escuelas se lo hayan sacado de 
la manga ... 

E n fin, que volvemos al co­
mienzo porque esto, desde luego, 
no es serio y así lo denunciamos 
aportando los datos reales. 

Andamos, como dice la can­
ción: «Un pasito pa delante y 
otro paso para atrás ... », pero an­
damos, y, con el transcurrir del 
tiempo, os uemos contando 
nuestras peripecias. Estamos en 
enero de 2000. 

Izaskun Madariaga 

, en 
Galicia 

La Mesa de Infantil en Galicia -in­
tegrada por AGAMEI, Preescolar na 
Casa, Coordinadora Galega de MRP 

y profesionales del sector- en un re­
ciente Informe sobre la Educación 
Infantil en el ciclo 0-3, cuestiona si 
la Administración gallega considera 
este ciclo como educativo con todas 
sus consecuencias, ya que los reque­
rimientos que hace a los centros, a 
los que aún llama «guarderías», sólo 
quieren ver su parte asistencial, una 
concepción estrecha y empobrece­
dora de una etapa educativa tan im­
portante para el desarrollo de las 
personas. 

En el informe se plantean dos 
eX1genc1as: 

• Que la Conselleria de Educa­
ción asuma plenamente la etapa 
(el ciclo 0-3 y el 3-6). 

• Que la Administración pro­
mueva que los modelos tengan 
en cuenta a los niños y niñas, 
familias, horarios, serv1c1os, 
personal, ubicación ... 

Asimismo, que conviene establecer 
medidas sociales y laborales que fa­
ciliten la atención a los hijos. 
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, en Madrid 

Este grupo formado por profesio­
nales de educación infantil co­
menzó a funcionar el curso pasado 
en la zona Sur de la Comunidad de 
Madrid y como resultado final 
aportó un documento cuyo resu­
men ya apareció en el número 56 de 
Infancia. 

El trabajo de este año se ha cen­
trado en dos líneas de acción dife­
renciadas: 

• Reflexionar sobre nuestra prác­
tica cotidiana y compartir las 
estrategias metodológicas que 
nos permiten a cada uno sacar 
el mayor provecho posible a las 
condiciones actuales, a la vez 
que tratamos de identificar pro­
blemas estructurales y organi­
zativos que dificultan nuestro 
trabajo. 
En la actualidad estamos cen­
tradas en analizar cómo tene­
mos en cuenta, respetamos y 
atendemos las necesidades de 
los niños y niñas (exploración, 
juego, afecto, seguridad, rela­
ción social, comunicación, etc.), 
como base de su propio apren­
dizaje. 

• Seguir el proceso de asunción y 
desarrollo de competencias que 
está llevando a cabo la Conse­
jería de Educación y ver cómo 
afecta a la Educación Infantil. 
En este punto y tal como están 
desarrollándose los aconteci­
mientos, retomamos el escrito 
enviado a la Administración del 
curso anterior y hemos mante­
nido una entrevista con el Con­
sejero de Educación para trans­
mitirle nuestra preocupación. 
Asimismo, nos pusimos en re­
lación con los potavoces de los 
grupos parlamentarios de la 
Asamblea de Madrid, para 
transmitirles nuestro análisis de 
la realidad y posibles respuesta 
a la misma. 

Nuestras aportaciones, muy resumi­
das, fueron las siguientes: 

• Crear una Unidad Administra­
tiva de la etapa de educación 
infantil (0-6) con el mismo 
rango que se contemplan en 
las otras etapas de sistema edu­
cativo, en la que se incluyan to­
dos los centros existentes: los 
procedentes de la red pública 
de la Comunidad de Madrid 
(Comunidad y municipios) y 
los transferidos del MEC, de 
forma que se recoja e integre 

lo más pos1t1vo que aportan 
cada una de dichas redes. 

• Que la Red de Centros Públi­
cos abarque la etapa de educa­
ción infantil desde cero años e 
incluya todos los centros de­
pendientes de administraciones 
o redes diferentes actualmente 
existentes. 

• Dada la tipología diversa de 
centros de educación infantil, 
es necesario que se proceda a 
la adscripción a centros, como 
forma de asegurar la coordina­
ción entre ciclos y etapas, así 
como la garantía de continui­
dad en un centro de la zona. 

En el mes de diciembre, de nue­
vo, ha habido en la Asamblea una 
interpelación del partido socialis­
ta, para conocer las previsiones 
que tiene el Consejo de Gobier­
no sobre la Educación Infantil de 
la Comunidad, y una posterior 
propuesta insistiendo en el cum­
plimiento de otra propuesta ante­
riormente planteada y aprobada a 
finales de la anterior legislatura. 

La resolución propuesta y 
aprobada por unanimidad, con li­
geras modificaciones es la si­
guiente: 

<<La Asamblea de Madrid, insta 
al Consejo de Gobierno a: 

1. Que atendiendo a lo previsto en 
la Resolución de la Asamblea de 
Madrid de 11.02.99, se cree, de­
pendiendo de la Dirección Ge­
neral de Centros, en un plazo no 
superior a tres meses, una unidad 
administrativa del mismo rango 
que las Unidades que atienden a 
los Centros de Primaria y Secun­
daria, que gestione e impulse un 
modelo de Educación Infantil 
(0-6) años de calidad en la Co­
munidad de Madrid. 

2. Que la citada Unidad garantice la 
integración de los centros, Casas 
de Niños y unidades de Educa­
ción infantil, provenientes de la 
Comunidad de Madrid o del 
MEC, de modo prudente y pre­
servando la calidad, la identidad 
y las posibilidades de mejora de 
los dos subsistemas de educa­
ción infantil. 

3. Que, transitoriamente, durante el 
presente curso escolar, los equi­
pos técnicos que han venido ha­
ciendo el seguimiento y la orien­
tación de la red de la comunidad 
continúen haciéndolo, sin perjui­
cio de la necesaria colaboración 
de los mismos con la inspección 
de educación.» 

Información: MRP Escuela Abierta. 
e/ Vereda de Camuerzo, s/ n. 28905 
Getafe. Teléfono: 916830515 
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informaciones 

N o V E D A D 

Pinceladas 
Una visión de la práctica médica 
desde la cooperación 
y la solidadridad 

Tonia Cortadellas 
Colección ((Su futuro, mi futuro)) 
152 págs. PVP: 1.900 PTA 

La pasión por su profesión y su sentido de la solidaridad impelió a la 
autora a viajar a África, donde vivió experiencias muy diferentes 
a las de su contexto cultural. Sus estancias en Camerún, Afganistán, 
Costa de Marfil , Mauritania y otros países africanos 
le han causado un gran impacto y han enriquecido su visión 
de la salud, la enfermedad, la vida y la muerte. 

.._.. 
E N 

S A T 
Con el apoyo de la COMISIÓN EUROPEA 

para promover una mayor comprensión 
hacia los temas de desarrollo 

en Asturias 

Las asesorías de educación infan­
til de Asturias están preparando, 
para los días 2 a 4 de junio de 
2000, la celebración de un congre­
so internacional. 

Finalizado el siglo que se ha 
convenido en denominar el siglo de 
la infancia, ha llegado el momento 
de reflexionar y hacer prospectiva 
para orientar nuestra acción en el 
S. XXI. Con la convocatoria de 
este Congreso Internacional se 
quiere volver a poner énfasis en la 
necesidad de que familias, maes­
tros, profesionales, políticos, ciu­
dadanos y responsables educati­
vos traten de encontrar respuestas 
educativas satisfactorias a las ne­
cesidades de los niños y las niñas y 
de sus familias. 

Para dar respuesta a todas estas 
necesidades se requiere, además 
de medidas fiscales, permisos pa­
rentales, estabilidad en el trabajo, 
vivienda digna ... una red adecua­
damente diversificada de servicios 
educativos de calidad, que hagan 
compatibles las responsabilidades 
familiares y laborales, y que den 
respuesta a la necesidad que los 
niños y las niñas de hoy en día tie-

nen no sólo de aprender conoci­
mientos y técnicas, sino también 
de aprender a vivir conviviendo 
con sus semejantes. La institución 
que ofrece esto a los niños y niñas 
menores de seis años y a sus fami­
lias es, fundamentalmente, la es­
cuela infantil 0-6. 

En Asturias, el proceso de 
transferencias educativas ha veni­
do a poner de relieve, por un lado, 
el escaso desarrollo de la educa­
ción infantil en esta región, pero , 
por otro, también vuelve a sugerir 
una nueva oportunidad para im­
pulsar definitivamente su incor­
poración al sistema educativo. 

El carácter educativo de la aten­
ción a la infancia no puede hoy en 
día cuestionarse, pero tampoco 
podemos conformarnos con la 
existencia de unos servicios que 
parcelan al niño y a la niña, según 
su ámbito de influencia. De 
acuerdo con la Red Europea de 
Atención a la Infancia, los servi­
cios educativos para los más pe­
queños deben caracterizarse, en­
tre otros rasgos, por su multifun­
cionalidad y por la diversidad de 
sus modelos. 

Esto nos lleva necesariamente a ale­
jarnos del concepto de «guarderías» o 
<~ardines de infancia» ligados al cuida­
do de los niños y como una oferta para 
aquellas familias que trabajan y no pue-
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den ocuparse de sus hijos. No se tra­
taría tan sólo de ayudar a las familias 
cuando éstas no pueden estar con sus 
hijos, sino de compartir funciones, 
siempre que ellas lo deseen y no sólo 
cuando lo necesiten. 

Así concebidos, los servicios 
para la infancia suponen un cam­
bio total y positivo en cuanto a la 
concepción de la infancia y de su 
familia. Ya no se trata de ayudar a 
los que lo necesiten : se trata de 
valorar la infancia como una etapa 
tan importante y necesitada de 
atención educativa como las pos­
teriores etapas de la vida. 

E n este sentido, la posibilidad 
de analizar experiencias de o tros 
países y comunidades, así como de 
discutir y reflexionar en torno a las 
aportaciones de expertos en el te­
ma, de las familias y de los profe­
sionales que trabajan con la infan­
cia desde diferentes ámbitos labo­
rales, todo ello ejes centrales del 
programa de este Congreso, per­
mitirán responder de la forma más 
adecuada a las necesidades que los 
retos del próximo siglo plantearán 
a nuestros niños y niñas. 

Avance de programa: 

Conferencias 
• Los servicios de atención a la 

infancia en el marco de la E u­
ropa Comunitaria: hacia unos 

servicios educativos de calidad, 
por Patricia Ghedini 

• Una política de infancia para el 
nuevo siglo, por Marta Mata 

• Los servicios socioeducativos 
para la pequeña infancia, por 
Irene Balaguer 

• ¿Cómo podemos contribuir al 
desarrollo del niño y la niña?, 
por D olors Canals 

• E l mundo con ojos de niño, 
por Francesco Tonucci 

Mesas redondas 
• Los servicios no form ales de 

atención a la infancia. 
• La infancia en riesgo. 
• E l pap el de la familia en la 

crianza de las niños y niñas. 
• Formación inicial y permanente 

de los profesionales de infancia 
• La atención a los niños y niñas 

con N.E.E. 
• La infancia y los medios de co­

municación. 

Paneles de expertos 
• Los servicios educativos para la 

primera infancia 
• E l papel de la administración 

local en la gestión de los servi­
cios educativos 

E l congreso contará también con 
presentación de comunicaciones y 
expenene1as. 

en Caratagena de Indias 

El Nuevo Mundo para un Mundo 
Nuevo es el lema del 27 Congreso 
Mundial de Ibby que se realizará 
en Cartagena de Indias, Colom­
bia, entre el 18 y el 22 de septiem­
bre de 2000. 

E l tema central del Congreso 
permitirá dar una mirada a las re­
laciones existentes entre el conti­
nente americano y el viejo mundo 
en materia de intercambio cultural 
y, en particular, destacar el papel 
de la literatura infantil y juvenil en 
este encuentro de dos mundos. 
Igualmente será motivo de refle­
xión el papel que el libro y la lec­
tura ocuparán en el desarrollo de 
los niños y niñas en el nuevo mile­
nio. Se ha realizado una convoca­
toria abierta para participar en los 
diferentes seminarios. 

Más información: 
Fundalectura 
Avda. 40, núm. 16-46 
Bogotá (Colombia) . 
Tel. (571) 320 15 11. 
Fax (571) 287 70 71. 
Correo electrónico: 
fundalec@impsat.net.co 
Página web: 
http: / / www.fundalectura.org.co 

Nuestra portada 

La secuencia de imágenes de la 
portada nos permite descubrir todo 
un mundo educativo para los más 
pequeños: un espacio confortable, 
unos materiales ricos en posibili ­
dades, resistentes, estéticos, un 
compañero cerca del cual es posi­
ble imitar o confrontar acciones, 
un maestro que ha programado un 
contexto que permite a los niños y 
las niñas experimentar en libertad 
y que tiene un ojo bien afinado pa­
ra la obseNación. Guille, de once 
meses, de la Escuela Infantil Muni­
cipal Belén, de Granada, es el gran 
protagonista. Con su serena y re­
flexiva concentración en la activi­
dad, nos muestra cómo relaciona 
objetos, cómo resuelve problemas, 
cómo el conjunto de su acción de 
descubrimiento le permitirá descu­
bri r y experimentar nuevos retos y 
resolver nuevos problemas, desde 
el objeto: suave, cál ido, blando, 
adaptable, una borla de lana que 
desparece dentro de un contene­
dor, dentro de un cilindro con un 
diámetro suficiente para contener­
la dentro, y preguntarse y contes­
tarse: ¿está?, ¿no está?, iestá! 
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• • libros al alcance de los niños 
~ 
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Editorial Lumen 
, ..- ··--

Hans D E BEER 
«Colección Osito Polar» 
Osito polar ¡vuelve pronto! 
Osito polar llévame contigo 
Barcelona, Lumen, 1990 

A través de un osito blanco, personaje tradicional en los cuentos clási­
cos, estos libros nos presentan los conflictos que tienen los animales 
con la sociedad civilizada. Estos preciosos álbumes, con unas ilustracio­
nes ricas y elaboradas, son un canto respetuoso a la naturaleza. Son li­
bros para contar, para leer y para jugar. A partir de 3 años. 

GORILA 

Anthony BROWNE 
Gorila 
Mexico, Fondo de Cultura Económica, 1991 

Libro enigmático y maravilloso, crudo y realista, ilustrado de forma ge­
nial. Es un álbum muy bueno, sorprendente. Este libro presenta de mo­
do inmejorable el rol que pueden jugar los objetos transaccionales en el 
desarrollo afectivo de los niños y niñas. Libro magnífico para iluminar 
nuestras sombras interiores. A partir de 5 años. 

Haur Liburu Mintegia 

Seminario del Libro Infantil 

lrakasle Eskola - Eskoriatza 
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Aula, núm. 87, diciembre de 1999 

«¿Puede tener hijos la luna?» 

E ulalia BOSCH 

Cuadernos de Pedagogía, núm. 284, octubre de 1999 

«¿E s pública la escuela pública?» 

Mariano FERNÁNDEZ 

Scuola Materna, núm. 6, noviembre de 1999 

«Il teatro come didattica>> 

Gaetano OLIVA 

«La citta: vivere spazi e funzioni educative» 

Giovanna lMPERATORI 

«Il linguaggio verbale e le scoperte» 

Rosanna CECCATTONI 

«Come comunicare senza l'intelligenza delle emozioni?» 

Cristiana VIT 

«La formazione e le competenze dell'insegnante» 

Cristina MARTINENGHI 

. 
• 
• . 
• 

D. W WINNICOTT: Escritos de 
pediatría y psicoanálisis, Bar­
celona, Paidós, 1999. 

Este libro recoge algunas de las 
más importantes contribuciones 
científicas realizadas por el doctor 
Winnicot. Buena parte de la tras­
cendencia de estos escritos radica 
en el en fo que ambivalente con 
que el autor observa sus temas de 
investigación: para él, la pediatría 
da forma al psicoanálisis, pero el 
psicoanálisis también ilumina el 
terreno de la pediatría. Sus textos, 
así, no tienen que ver tanto con la 
renovación de los conceptos bási­
cos de la técnica psicoanalítica, 
como con la formulación y com­
probación de ideas que tienen su 
origen en el trabajo clínico diario; 
en el fondo, la base sobre la que 
se fundó la experiencia médica de 
Winnicot a lo largo de toda su vi­
da profesional. 

J. A. MORENO, M. G UTIÉRREZ: 
Actividades acuáticas educa­
tivas, Barcelona, INDE, 1998 . 

Estas páginas recopilan informa­
ción científica actualizada sobre 
los fundamentos para compren­
der las múltiples facetas del pro­
ceso de aprendizaje de las activi­
dades acuáticas. Abarcan desde la 
conceptualización de las activida­
des acuáticas educativas, pasando 
por un análisis de la motricidad 
acuática y de la metodología, y 
terminando con una propuesta de 
programa motor en el m edio 
acuático. No se trata de esquema­
tizar un modelo cerrado de actua­
ción para la educación en el me­
dio acuático, sino más bien de fa­
cilitar los recursos suficientes para 
supuesta en práctica. 
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Una manera de enseñar 
artes plásticas en la escuela 
1.40 ejercicios para educación 
infanti l y primaria 
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Consideraciones sobre 
educación artística 
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• Dibujar: mirar y pensar 
Consideraciones sobre educación 
artística. Vol. 1 

• Una manera de enseñar artes plás­
ticas en la escuela 
140 ejercicios para educación 
infantil y primaria. Vol. 11 

Montserrat Torres Tarrés 
Roser Juanola Argemí 

PVP dos volúmenes: 8.900 PTA 

«Sólo puede enseñar aquel que está 

dispuesto a aprender». 

Heidegger. 

Este libro nos muestra sobradamente la 

voluntad de aprendizaje de las autoras, 

su curiosidad científica , su vocación de 

docentes y las amplias posibi lidades 

didácticas de sus propuestas. Propuestas 

que, más que ofrecer unos conocimien­

tos establecidos, ofrecen los medios y 

las herramientas para que cada uno 

halle el lengua je más adecuado a su 

voluntad de expresión . 



Guías. 
¿Que piensan 
los niños y las._ ____ _. 

niñas sobre su familia? 

Ley Orgánica f/1996 de Protección Jurídica 
del Menor. de modificación parcial del Código 
Ciuil y de la Ley de Enjuiciamiento Ciuil. 

-

Prevención de 
abusos sexuales 
a menores. 

l.- Guía para padres y 
madres. 

2.- Guía para los educadores. 
3.- Unidad didáctica para 

educación infantil (3-6 
años). 

4.- Unidad didáctica para 
educación primaria (6-l2 años). 

5.- Unidad didáctica para educación secundaria (l2-l8 años). 
1 

Revista del Ministerio de Trabajo · 
y Asuntos Sociales. 

RTD.- Serie Derecho del Trabajo. 
RTS.- Serie Seguridad Social. 
RTL.- Serie Derecho Social Internacional y Comunitario. 
RTE.- Serie Economía y Sociología. 
RTA- Serie Asuntos Sociales. 10 números. Todas las Series 

La escolarización de los niños gitanos. 11.000 pta. 
Abusos sexuales a menores. Lo que recuerdan de mayores. 
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